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DE L i  LIBEDTAD MOBAL.
B R E V E  R É P L I C A  Á UN L I B RO

DEL

S E Ñ O R  D O N  P E D R O  M A T A -

II.
RcMiínien crítico  dcl libro.

En su libro de la libertad moral ó libre albedrío se 
propone el Sr. Mala contestar á los discursos relativos 
á este asunto, que se pronunciaron en la Academia de 
medicina de Madrid por los Sres. D. Joaquín Quintana, 
D. José Santucho, y por el que suscribe estos artículos; 
pero aunque son tres contestaciones distintas, puedo por 
mi parte considerarlas como una sola crítica verdadera, 
pue.sio que en casi lodo cuanto dice del Sr. Quintana, se 
retiere también á misopiniones y á los principios filosóficos 

V que he consignado en varios escritos y discursos, y aun 
la escasa parte que dedica al Sr. Santucho no está exen­
ta de alusiones que me correspondería rectificar. Tendré, 
pues, queestraclar, aunque sea muy en bosquejo, cuanto 
precede á la critica que más inmediatamente me con­
cierne.

Después de unos cuantos párrafos dedicados al len* 
guaje filosófico y á la oscuridad germánica, se fija en la 
definición de la conciencia, y dice, que es una voz de 

Tomo XVI.

sentido abstracto, que no implica en manera algunas las 
cualidades de las existencias objetivas, particulares y 
sustanciales; que es uno de taníos conceptos producidos 
por nuestras facultades reflexivas, y nada significa fuera 
de nuestra mente. Pasa á tratar dcl sitio ú órgano de 
la pasión y la locura, y asienta, como es natural, que no 
se las debe buscar en la conciencia, ia cual es una crea­
ción onlológica, imaginaria, dotada de todas las propie­
dades de la organización cerebral, sino en esta misma 
organización cerebral; se lastima de que haya quien deje 
de incluir la producción del pensamiento entre los fenó­
menos de simple innervacion; copia en apoyo de la doc­
trina que localiza las facultades intelectuales en el cere­
bro, párrafos de los Sres. Sappey, Louis, Greisinger, 
Luis Peisse,y pone á estos autores en armonía con otros 
citados en sus discursos. Seguidamente se hace cargo de 
las csplicaciones del Sr. Quintana respecto^de la sinoni­
mia de las Yoces, alma, espíritu y conciencia; sinonimia 
que solo aceptó dicho señor, en cuanto las dos últimas 
palabras se plegaran á significar lo conocido de los fe­
nómenos anímicos, por la sencilla razón de'no ser lícito 
ni conveniente hacer ciencia con lo desconocido.

Se entretiene después largamente en pfohaf: que no 
hay función sin órgano; que por función debe entender­
se, no solo una relación de dependencia fenomenal como 
quieren algunos, sino «una acción que llena (1) en la 
economía un oficio especial, y que tiene por instrumento 
un órgano ó un aparato de órganos» que el sentido 
propio de la voz función pertenece á la fisiología, y de 
aquí se ha estendido de un modo figurado á los demás 
estádios á que se aplica el lenguaje humano; que la am­
pliación de la voz función no reporta ninguna ventaja, y 
más bien es perjudicial; y por último, que aunque se la 
admita, persiste la ley: no hay función sin órgano.

El Sr. Mata parece dudar en este libro si la función 
sale del órgano, ó en otros términos, si la actividad es 
una de tantas propiedades de ia materia, y por lo tanto 
la actividad funcional debe refundirse en la materia or­
gánica; concede, cosa que nos parece nueva en él, á las 
celdillas de los tejidos un automatismo espontáneo, ó un 
poder metabólico, mediante el cual trasforma el sistema 
nervioso las impresiones esterioresen sensaciones, per­
cepciones, juicios y voliciones. Partiendo de estas pre-

(1 )  E s l o d e  l l e n a r  u n  o f ic io  n o  c o n s t i t u y e  s i n  d u d a  u n á  
r e d a c c i ó n  i n m e j o r a b l e  p a r a  u n a  d e f in i c i ó n .
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misas, persiste, sin embargo, en el empeño (íe <|iie lo ge­
neral salga de lo particular, y la unidad sintética de la 
niultipücidad, y esplíca, como si lo I|ubÍQse visto, dónde 
se reciben las impresiones esteriorcs; por dónde y cómo 
son trasportadas; cuáles son los centros espinales que las 
acogen; de qué manera se reflejan constituyendo fenó­
menos inconscientes; por qué camino siguen á la pro­
tuberancia anular y pasan á los tálamos ópticos, y desde 
allí á la sustancia cortical, donde las reciben determina­
das celdillas, y después de trasformadas, las trasmiten á 
otras que engendran las voliciones; de qué sitio parte el 
influjo centrífugo, y qué fibras le coaducen; cuáles son, 
en fin, los centros que hacen de las voliciones movi­
mientos voluntarios.

De todo esto viene á concluir que «las celdillas 
nerviosas cerebrales son la causa, la fuerza, los órganos 
inmediatos, los fenómenos que determinan los actos in­
telectuales y afectivos)) (1); y sigue diciendo: «en la es­
pontaneidad automática y metabólica de esas celdillas 
reside la acción de las funciones psicológicas de una ma­
nera inmediata, directa ó próxima. Cada uno de esos 
fenómenos, siquiera sea determinado por otro, lo es 
siempre por medio de la acción de estas ó de aquellas 
celdillas, y así se verifica la ley general, universal, ab­
soluta, de que uo hay función sin órgano que la desem­
peñe, y no se dá el absurdo de que un fenómeno pueda 
determinar otro, sin un substracto material que haga la 
determinación posible.»

Al llegar á este punto advierte, que no negará ni dis­
cutirá si hay ó no por encima de la organización cere­
bral y del poder metabólico, una fuerza superior domi­
nante, el espíritu, bajo cuya misteriosa influencia pase lo 
que pasa en el microcosmo, como bajo la influencia no 
menos misteriosa de Dios pasa lodo lo que sucede en el 
universo; añadiendo que no quiere tratar de este asun­
to, porque seria entrar en el terreno mctafísico y teoló­
gico, y su PAPBL SE DETIENE AL LLEGAR AL LÍMITE DE LA
f is io l o g ía  (2 ) .

»Por eso, añade, tenemos particular empeño en lla­
mar fuerza, acción, actividad iimediala, la que desem­
peñan los órganos y sus celdillas en la ejecución de sus 
funciones; prescindiendo de la que puede determinar en 
último resultado, esa actividad, por las enormes é insu­
perables (3) dificultades que, en el terreno de la razón, 
ofrece esa clase de cuestiones.»

(1) ¡Qué iástimosa confusión! ¡Así se espllca el hombre’
As-íae le divide en menudos fracmenlos, y de uno se hace 
una multiiud. Cada ceUlilla es un hombre en miniatura ó 
una parte de hombre. ¿Quién hace pues la unidad? De dón­
de resulta esta conciencia única que nos asiste? Además 
¿qué se esplicaria así? ¿No encierra cada parte de esa mul- 
iilud el automalismoespontaneo.el poder metabólico en fin 
esa jerga metafísica con que se contenta el br. Mata, tan ene­
migo de tos procedimientos metafísicos? Y si hace sinónimas 
de Ignorancia esas palabras cabalísticas, y admite resignado 
la humillación de no comprenderlas, ¿no le valiera más 
confesar tal ignorancia antes de desmenuzar al hombre v ha­
cer imposible su concepto racional? ^

(2) ¡Luego la fisiología llene un límite! Pues no necesi­
tamos más; a reconocer y Sjar ese límite se dirige el dis­
curso del Sr. Quintana, y no es de eslrañar que el Sr Mata 
no le haya comprendido, toda vez que so detiene arileear 
al límite déla fisiología. ”

(3) Pues si son in&upei ables las dificultades que ofrecen

ilccba esta salvedail, se pormíte una clígreslon sobré 
el caló filosófico (l),del que ha hablado ya otras veces, y 
que ahora asegura comprender perfeetaraenle. Se burla 
luego mucho de la pretensión filosófica de hacer depen- 
dieule el mundo eslerior de la sugetividad; seniejanCB 
delirio no cabe en su inteligencia, que encuentra más có­
modo hacer esclusivameste dependiente la sugetividad 
humana del mundo esterior, y entre las razones que adu­
ce para combatir eso que por un lado llama perogrulla­
da, y por otro absurdo, figuran la opinión de los geólo­
gos, que dan al sistema planetario mucho más antigüe­
dad que al hombre, y la Biblia, que establece también 
la creación real y positiva de objetos anteriores á la hu­
manidad. Sin embargo, en estos párrafos parece conve­
nir en que es necesario un sugtlo para que cualquier 
cosa sea conocida, y aquí está la perogrullada; mas no 
para que cualquier cosa sea existente, y aquí encuen­
tra el absurdo. Dice que la pretensión del Sr. Quintana 
emana del sugetivismo de Fitche (2), y combate la doc­
trina de este filósofo.

Pasa después á ocuparse determinadamente en las 
pasiones; manifiesta grande empeño en que las pasiones 
sean solo un grado elevado de los instintos y de los sen­
timientos, y sin embargo quiere que no se las confunda 
de manera alguna con estos últimos (3), los cuales en su 
concepto, son innatos, independientes de la voluntad del 
sugelo (4), así como sus diferentes grados de energía 
normal; al paso que las pasiones son adquiridas, depen­
den de la voluntad del sugeto, quien puede halagarlas y

las cuestiones metafísicas, ¿por qué camino ha llegado el 
Sr. Mala á convencerse de fa realidad y sUvíilancialidad de 
su célebre sustrato material? Si tan paladinamente se de­
clara kantista en metafísica, ¿por qué no se contenta con 
aceptar ios fenómenos, tales como son, con su distinción y 
sus relaciones mutuas, sin preocuparse con suslancialída- 
des y causalidades absolutas? ¿l’or qué lo atribuye Codo al 
cuerpo y no deja nada original, espontáneo 6 independien­
te, para el espíritu? ¿Sospecha el Sr. Mata ia consecuencia 
que puedo sacarse de estas inconsecuencias, respecto de U 
profundidad que han alcanzado sus estudios filosóficos?

(í) Poco favor hace al Sr. Mata su insistencia eu esta 
desdichada gracia: desde la altura de sus conocimientos 
puede un sábio mirar con despcecio y lástima la c o rru p c ió n  
de un idioma; pero invertidos los términos, toda la lástima 
recae sobre los que se burlan det indispensable tecnicismo de 
ciencias á que son más ó menos profanos. El lenguaje co­
mún y vulgar no basta para significar de un modo adecua­
do las nociones que constituyen determinadas oienoias.

(2) Tan á la ligera procede el Sr. Mata, que no advierte 
la diferencia que hay entre so.siener con Pilche que lodo 
procede del sugeto, o afirmar que sou igualmente necesa­
rios dentro de la esfera humana el objeto y el sugeto. Esto, 
sin embargo, es funJamenlal.

(3) ¡Cómo st semejante confusión no fuera inevitable en 
el hecho mismo de fijarse solo ia distinción en el gradol Si 
puede sustituirse á la palabra pasión la frase sentimiento 
exagerado, ¿por qué no se ha de sustituir á la palabra sen­
timiento la frase pasión disminuida? ¿No son exactas en uno 
y otro caso las voces genéricas sentimiento y pasión? V des­
pués de todo, ¿ha de ser tan intransigente el Sr. Mala, 
que no permita á cada cual la facultad de definir las pala­
bras que use, atribuyéndose él solo este monopolio, que por 
cierto no suele ejercer con todo ei tino y la discreción ape­
tecibles?
( ^Más adelante veremos, sin embargo, que las volun-
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ahogarlas, por lo cual se le exige responsabilidad, si á 
su impulso ejecuta algo malo ó penado por la ley.

Sentado esto, niega á las pasiones la finalidad que 
lesatribuye el Sr. Quintana, y la concede solo á los ins­
tintos y sentimientos; hace cargos severos á este señor 
por sus asertos, relativos a la falta de correspondencia 
necesaria entre las pasiones sentidas en la conciencia, y 
los signos esíeriores que las revelan, y anticipando un 
poco lo que há de decir á propósito do la locura, criti­
ca la regla práctica de que «la falta completa en cada 
Cliso particular que se somete á la observación del mé­
dico legista, de los signos esteriores que suelen acompa- 
iiar á la locura, no es signo cierto de la no existencia de 
la enagenacion mental.» En su concepto semejante re­
gla, no solo no es prudente, sino que debe tachársela de 
estéril, indiscreta, perturliadora, y de conducir al escep­
ticismo (4). Sostiene que los fenómenos de conciencia se 
revelan á cada paso (2) por medio de fenómenos objeti­
vos; se detiene á corroborar prolijamente esta prueba su- 
pérflua, con ejemplos tomados de la vida privada y so­
cial, dolarte y de la administración de justicia. Se hace 
cargo de que podrán citarse los casos escepcionales en 
que el hombre oculta sus afectos íntimos, y sale del paso 
diciendo, que «nunca lo alcanza de una manera absolu­
ta, y que la falta de manifestación total ó parcial, no 
depende de que no haya naturalmente establecidas rela­
ciones, medios para revelarse los fenómenos de la con­
ciencia, sino del poder que tenemos para refrenar, con 
®ásó menos resultado, nuestros pensamientos y afectos; 
poder que no solo es vario en cada sugeto, sino en el 
^isnio, según las ocasiones y ios afectos, y que jamás es 
íhsolulo (3).»

Análogas consideraciones le oceurren respecto de los 
Signos que revelan la locura, y que se complace en enu- 
iciorartachando de tardía iadeciaracion que hace el señor 
Quintana, de que «la pasión y la locura no quedan ord¡- 
•iurianiente encerradas en los ámbitos de la conciencia, 
Sino que en virtud de las conexiones q ue existen entre las 
^naciones principales orgánicas y vitales, se reveían con 
tcecuencia en el organismo por medio do signos este- 
h ores.»

l*ero el Sr. Mata no se contenta con eso, y  algo aun 
espUcito que añade el Sr. Quintana, y  la razón es 

•lue este ultimo considera á las pasiones como causa de 
estados orgánicos que las revelan, y él no transige
que dejen de ser tales manifestaciones signos es-

. (1) Pese el Sr. Mata las palabras, que no están dichas á  
y sin intención, y fíjese en que te trata de uu caso ío- 

piífli) é la, observación ael médico legista, y se advierte que 
® falta de signos esteriores no es un signo cier to  de la  in­
sistencia (en absoluto) de la locura. ¡A quedespues de bien 
®*''aclo, contesta que decimos una vulganJadl Si no se pres- 
jodierá e n  la  práctica harto á menudo de las vulgaridades, 

“Olendria la cleucia que consignarlas como principios, fam- 
es una vulgaridad decir que uno y uno son dos; y 

 ̂ embargo aquí se encierra la base de í a  aritmética, 
w  Lo Cual nadie ha negado.

Resulta siempre que la  pasión pu ed e  existir, mani- 
•tarseá su modo en la intimidad de la conciencia, y no 

» “‘‘estarse proporcionalmeiue por los actos orgánicos. ¡Y 
1 ®erá capaz de poner límites precisos á esta posibilidid, 

ya por el Sr. Mata, y bastante por sí sqIs para 
revertir completamente toda su doctrinal

teriore?, propios de la actividad psicológica (se sobre­
entiende de las celdillas cerebrales).

Viene después una rcctiiicacion sobre el .significado 
de las palabras organización y organismo (1). Protesta 
que no se prosterna ante la esterioridad, adorándolacomo 
á un ídolo, según supone el Sr. Quintana; que este señor 
no conoce su doctrina, que él se ocupa también en los 
fenómenos íntimos, sugetivos; que no dá á las manifes­
taciones esteriores más consideración que á las activi­
dades internas, puesto que las enlaza, que las tiene por 
un lodo, que mira las funciones de relación como los re ­
presentantes objetivos de los fenómenos de la conciencia, 
que tiene á los órganos de esas faneioiies como los ins­
trumentos, los ministros, como los medios naturales, le­
gítimos y directos, para dar formas sensibles, para des­
plegar en el tiempo y el espacio la acción de las faculta­
des anímicas (2).

Entra el autor en algunas consideraciones sobre la 
psicología en general, y sobre la que profesa el Sr. Quin­
tana, á la que tacha de idealismo puro (3), y después 
de algunas observaciones sobre puntos de interés se­
cundario, debate prólijamente la cuestión relativa á la 
responsabilidad de las pasiones. Sostiene que estas son 
la obra del hombre, quien por lo tanto debe responder de 
ellas, y que la doctrina del Sr. Quintana y de la sección 
de filosofía médica, declarándolas irresponsables por sí 
mismas, é irresponsable al hombre por el solo hecho do 
tenerlas, es altamente inmoral (4); habla de si se huma~

(1) Reciilicacioii innecesaria, porque nunca hemos visto 
al Sr. Quintana usarla palabra organismo, sino en el sen­
tido de organización viviente; y ademas no muy exacta, por­
que no se suele eiitencler por organismo, como dice el señor 
Mala, el conjunto de leyes que rigen la economía, ni la parte 
virtual de nuest,o ser. Esto si que es confundir lastimosa­
mente las leyes, las fuerzas y el organismo.

(2) iCuánta confusión c*n el pensaintemo en medio de ese 
lujo escesivo de palabras! Nos conformaríamos con que 
se considerara á los órganos como medios ó instrumentos de 
las /unciones anímicas, de las actividades intimas, si estas 
actividades y estas funciones no fueran también puramente 
orgánicas en sentir del ór. Mata, no consistieran en un 
automatismo espontáneo, ó un poder lueiabólico propio de 
los celdillas nerviosas, llágase respecto -‘e estas celdillas lo 
mismo que con el aisleiua muscular y demás órganos dees- 
presión; téngaselas como medios ó inslrumenlos de las fu n ­
ciones anímicas y de las actividades intimas, y entonces es 
cuando se podrá decir que el Sr. Mata no se prosterna ante 
el ídolo de la esterioridad, ó sea de lo sensible, ya se baile 
esto sensible un poco más dentro ó un poco mas fuera del 
cuerpo humano.

(3) Por no haberla comprendido; por no haber acertado 
á colocarse en la posición del que rechaza todos los dogma­
tismos escluaivos, como ilegítimos y atenta tonos 5itíuipre%u- 
ira algún dereclio, aceptando solamente los hechos, los fe ­
nómenos, las leyes, las relaciones, \a% funciones, sin subordi­
narlo todo violentamente á un drden preconcebido.

(4) Téngase presente que el Sr. Quintana y la sección 
entienden por pasión el género entero que comprende los 
instintos y sentimientos, eximidos de responsabilidad por el 
mismo Sr. Mata. Por otra parle, el que quiere hácer un 
análisis necesita separar cosas que el tír. Mata confun­
de. Siquiera no se desarrolle efectivamente ninguna pa­
sión humana sin el consentimiento tácito 6 espresu del su­
geto, que por este consentimiento contrae responsabilidad, 
siempre resulta que la pasión en si es una cosa distinta del 
acto de consentirla ó no consentirla, y en cuanto distinta 
de este acto, no envuelve la responsabilidad inherente al acto 
mismo. Obligado clSr. Mata á materializarlo todo, vé tam­
balearse su construcción moral, sino asigna á la falta de 
respouEabilidad drganos, células cerebrales determinadas^
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V-' ■■i 6 uo iaspasíones al contacto de ía libcríatí.no quc' 
r^ i; !o que ui aun en esto tenga razón su adversario; de- 
licn''" que los instintos y sentimientos son innatos, es­
pontáneos, ¡ndependienles de toda causa esterior, al 
numus conocida, y que las pasiones se distinguen de 
ellos de otra manera que un hombre más alto de otro más 
Lajo (1).

l.’ega, por fin, á aimnciar en grandes caracteres, y el 
asunto lo merece, la esposicion de su modo de concebir 
d  libre albedrío. Aquí se concentra todo el interés de la 
obra; el autor se propone demostrar que su libertad no 
es mitológica (2);vá recordando cómo la sensibilidad es 
múlt'jde, y también la raotilídad, la inteligencia, y la 
voluntad; dice luego, que la libertad radica en las fa­
cultades afectivas (sic) y es un conjunto de impulsos, 
emanados de las mismas, concluyendo así con mucha 
formalidad. «Entre las facultades afectivas no hemos 
visto ninguna, que pueda llevar por sí sola el título de 
liit'írlad. La misma firmeza, que es la representante más 
legítima de la fuerza de voluntad, no puede llevar dicho 
título. Precisamente, cuanto más enérgica sea en su im­
pulso, menos libertad tiene el hombre para obrar.» De 
aquí infiere que ha de proceder la libertad de todos los 
impulsos internos; que ha de ser una resultante de va­
rias fuerzas, ó sea de la acción de varios órganos cere­
brales (3).

Curioso es seguirle en las escursíones que hace para 
probar, que la idea de la libertad establecida por el se­
ñor Quintana «es la iniágen del poder absoluto, despóti­
co, dol autoeratismo político; que por consiguiente, no 
es esa la verdadera libertad, sino la que se realiza entre 
muchas autonomías individuales (4); que siendo la li­
bertad una fuerza, necesita un sustratum, base ó cuerpo

qne juzgm creadoras de los inlintos y do los sentimientos, 
V ú !a responsabilidad otras células donde residen las facul- 
la'irs rcíloxivas. ¡Cun tan grosero mecanismo so pretende 
combatir y arruinar el análisis psicológical

(I) Lo cual no se concibe bien, si no hay effectiva- 
m'-fite entre ellos más que una diferencia de grado. Si se 
quiere hacer consistir la diferencia en que U pasión es in- 
liuid.a por la libertad, ¿no lo es también el senllmiento y 
Ji.ista el instintó? ¿No puede y debe el hombre mejorarlos y 
no es esie precisamente ei objeto de la educación moral?

('•2) Y tiene r.izon, no se eleva á tanta altura; es sim- 
p]f mente feiiquisia.

(3) Lástima dá ver al Sr. Mata enredado en este embrollo 
que 6i mismo se ha fraguado: mía ld)ortad que r e s a l la  
lie otras cosas; que en su misma esencia y como la! liber- 
kul, es causada ó (k-lertiuiiada por algo; una libertad que se 
forma como un río ¡■or la confluencia de muchos arroyos, os 
im concepto tan eminonlemcnte contradictorio , que no 
li^y necesidad de combatirlo. ¿No valiera más, á falta de 
un.a deduoion racional incontestable, prescindir de filosofías 
que tan rnal parado dejan el libre albedrío, y afirmar sim- 
|ilemcnlc, que somos lil)res, porque así nos lo dicta impe­
riosamente ei sentiilo ííitimo, siquiera no acertemos á com­
prender una causa libre, un principio absoluto do las accio­
ne' humanas? O proceder así, ó negarse á escuchar la voz 
de la conciencia, arruinando la libertad y con ella la respon- 
sab l'dad dcl liombre.

(4) Pero Sr. Mata, en un pueblo autónomo son libres los 
liulividuos, porque cada uno es autócrata de sí mismo, y 
no d̂ ' los otros; y en un gobierno despótico, si el tirano mata 
Itt libertad, es porque resume en sí la libertad de todos, 
porque él es d em a sia d o  l ib r e , porque no le modera la ley. 
Esa ts precisamente la libertad absoluta ó en sí: no hay que 
confundirla con ci órden, que nace de la armonía entre 7a 
MI ertn;l y la ley.

ín(Ii:^pensal)ltí para roalízarlaf qire no líasfs cdncebíííí 
en la conciencia, porque esta, enlen.iltla como quiere el 
Sr. Quintana, es im delirio, una abstracción ultra-meta­
física. hasta repugnante para los espinUialist,as escolásti­
cos (t); que la libertad no es una fuerza suprema ni ilimi­
tada; que tiene muchos límites; que á menudo-caemos 
en ilusiones respecto de ella; que tampoco es abso­
luta, por impedirlo la naturaleza del hombre y la suyt 
propia; quo necesariamente ha de reconocer alguna 
causa, á saber: una acción de las facultades afectiva} 
esciladas por algo anterior. Insiste mucho en el principio 
de causalidad, al que dá fuerza absoluta, negando que el 
hombre sea causa libre, sin sospechar que se contradice 
6 incurre en el determinismo; concede que la libertad 
humana es un efecto, y aun califica de ab.surdas las pre­
tcnsiones contrarias,y después de lodo esto, como si qui­
siera revelar mejor su verdadero pensamiento, en medio 
de las contradicciones que deja correr, emplea muchas 
páginas en probar: que la libertad absoluta es contraria á 
la razón, á la realidad del fenómeno afectivo, al criterio 
universal,, á la diferencia entre el hombre y el animal, 
el cuerdo y el loco, y al órden social; que hace imUiles lí 
educación, la instrucción, la moral, la religión, las le­
yes, la fuerza pública; que no es, en fin, una fuerza in­
dependiente, ni nace de sí misma (2).

¿Qué es, pues, dirán nuestros lectores, la libertad 
moral para el Sr. Mata? £s, como ya queda iudicado, 
«una fuerza compuesta, originaria de las facultades 
afectivas, y debida á un conjunto de impulsos, dirigidos 
por la reflexión (entiéndase células cerebrales encargadas 
de esta función) y con arreglo á las leyes del organismo 
humano... Nace, pues, de la fuerza espontánea que tie* 
ne cada facultad afectiva, y del concurso, del conjunto 
armóuico de las que, favoreciendo ó contrariando el im­
pulso de la que toma la iniciativa, afectada por su es­
tímulo correspondiente, dirigidas por la reflexión, reali­
zan al esterior las voliciones.»

Colocado ei autor en este punto de vista, fáciles son 
de comprender los argumentos que opondrá á la opi­
nión contraria. Son los mismos que han usado siempre 
los indiferentistas y los deterministas, no espresadosen 
lenguaje psicológico, sino traducidos ai tecnicismo de h 
fisiología y de la anatomía.

Para abreviar este estraeto, que va haciéndose de­
masiado largo, espondré en pocas palabras lo que re­
plica el Sr. .Mata á las objeciones que se han presen­
tado contra su modo esclusivo de considerar la locura- 
Parécele mal desde luego la clasiíioacion del Sr. Quinta- 
tana, por no estar ajustada á los últimos adelantamien­
tos de la ciencia frenopálica; califica de heregía cieulí' 
lica, contra la cual se sublevan, no solo las leyes 
lógicas, sino todas las naturales, el hecho de definirla 
locura como una función patológica de la conciencia/

(1) ¿Qué diría Descartes, que encontraba en ella el úifir® 
refugio contra su duda universal?

(2) Una cosa es querer y establecer la libertad absolu­
ta, proposito poco cuerdo de que supongo muy distante *1 
Sr, Quintana, y otra dejarla ser algo aparte de las condicio­
nes que influyen en ella. Pero concebir la libertad como «o 
producto ó resultante de varios impulsos, es dejar de con* 
oebírla y concebir ia necesidad.
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EL SIGLO MÉOICÓ.

procedente de una espontaneidad morbosa de la misma; 
porque, según ha probado, la voz conciencia no repre­
senta más que una abstracción, y las abstracciones no 
enferman, no tienen funciones patológicas, ni espoiila- 
seidad, no solo morbosa, sino de ningún género; dice, 
para defender la procedencia orgánica de la locura, á 
pesar de la falta de lesiones que la comprueben, que 
puede haber rauehas alteraciones que se oculten á la 
lista, al microscopio y al análisis química; que la au­
sencia de toda lesión visible no prueba que en el rao- 
úmiento molecular del cerebro no haya habido cambios 
más ó menos profundos; que ta analogía debe inducirnos 
iadmitir alteraciones ocultas en los casos de locura, en 
que no se las comprueba, y en fin, que el Sr. Quintana 
está muy equivocado en su manera de concebir la dua­
lidad humana. «Si al afirmar, anade, la espontaneidad 
fisiológica y morbosa de la conciencia, se refiere á los 
elementos reales que comprende esa palabra, á las fa- 
fultades de la vida de relación, estas son espontáneas 
como fuerzas, pero ¿quién h s tiene? Las celdillas y cen- 
Ifos Dérvioaos; á estos pertenece positivamente la es­
pontaneidad fisiológica (1)».

I’orna luego á combatir una vez más lo que llama ou- 
blogía quimérica, y que efectiva nente envuelve todo el 
ioodo de la cuestión; habla d i las leyes naturales y de 
■osescepciones, afirmando que estas solo son aparentes, 
Iqne cuando gran número de hechos confirman una ley, 
^de creer oque otros, que al parecer se escapan de ella, 
^realidad están dentro de la misma, siquiera no sepá­
i s  eonocerloen la actualidad... A raí, dice, no me cabe 

da. de que on esos que so llaraau hechos escepciona- 
^*)la falta de conocimiento de las relaciones está sieni- 
Pfeen el que no sabe verlas» (2). Discurre después larga- 
®Pnte sobre un caso de ninfomanía, citado como ejem- 
P^porel Sr. Quintana (3), y entrando más en el fondo 
“®l asunto, asienta de paso que los animales tienen re- 

y libertad en cierto grado, y que nadie puede po- 
en duda, como no sea uno de esos filósofos que, 

Ĵ '̂̂ ibiendo de un modo absurdo la razón y las faciiUa- 
'’iuiclcctuaies, so ven precisados por sistema á negar 
T'e salla á los ojos de todos (í), Asegura, pues, que

. (I j  A h o ra  t ío s  o c u r r o  p r e g u n t a r :  s i  n a d a  h a y  r o a l m e n i e  
causa ,  e n  el  s e n t i d o  e n  q u e  a d m i t e  e l  S r .  M a t a  es te  

mcipio, Gs d e c i r ,  s in  u n  h e c l i o  a n t e r i o r  s o l i c i e n t e  p a r a  d e -  
' ' i tnarlo ¿ q u é  p i ie t le  e n t e n d e r s e  p o r  e s p o n t a n e i d a d ?  Ksla ,  

j^o t i s m oq ue  la l i b e r t a d ,  se  e v a p o r .1 dosdo  el  m u m e i u o  i iu e  
p r i n c i p i o  d e  c a u s a l i d a d  u n a  i n t e r p r e t a c i ó n  e n t e r a ­

d l e  física ó  m e c á n i c a .

J  ) T r a s l a d a  el  tSr. M a ta  á  los  obje tos,  a l  m u n d o  s o n s i -  
n e c e s i d a d e s  de t  ó r d e u  i n t e l i g ib le ,  y  no  a d v i e r t e  q u e  

I -hos  t i enen  p o r  le y  s u p r e m a  la  p o s i b i l i d a d  in d e f in id a - ,  
3Un en  ios c a s o s  e n  q u e  l a s  le yes  n a t u r a l e s  n o  o f r e c e n  

¿í^'l’^ ' one s  p r á c t i c a s ,  l a s  e s c e p c i o i i e s  n o  d e j a n  d e  s e r  p o s i -  
' y d e s t r u y e n  a s í  t o d a  s u  l e o n a ,  f u n d a d a  e n  la  nece.>ídaJ 

d e l  Orden e s l e r i o r  ó  m a t e r i a l .

¡ j V  h.sla d i s e n s i ó n  e s  o c i o s a ,  p o r q u e  l.i a r g u m e n t a c i ó n  n o  
ji, I e n  ■ e s e  c a s o  ni  e n  n i n g ú n  o t r o  d e t e r m i n a d o ;  s ino 
lu^jl^f’' ^s:b:I idad,  s i e m p r e  s u b s i s t e n t e ,  d e  h e c h o s  d e  e s a  n a -

q u e  s a l l a  & lo s  o jo s  d e  t o d o s ,  y  lo q u e  e l  s ' - ño r  
o b l i g a d o  á  n e g a r  p o r  s i s l '*ma.  e s  q u e  lo s  a n i m a -  

t m - r e Üe x i o n  ni  l i b e r t a d ,  p o c a  ni  n i u c l i a .  ¡ T u m o s
'Os s o b r o  e l  b b r e  a i h o d r í o ;  l a u t a s  y lai i  g r . i v e s  m e d i ­
dos m é d i c o  l e g a le s ,  n o  a l c a n z a n  s i q u i e r a  á d i s t i n g u i r  
“he i i ia lm e n lo  u n  h o m b r e  d e  u n  a  i im al !

la diferencia radical entre el hombre y los anímales no 
estriba en la reflexión y la libertad; aquí solo hay una 
cuestión de grados; consiste en las aptitudes arlíMicas 
industriales y científicas, de las cuales no tienen los ani­
males el menor rudimento (l). Habla de las pasiones de 
los locos; las concede á los maniacos y monomuniafús, 
pero no á los idiotas, imbéciles y dementes; niega á estos 
últimos la conciencia; afirma que ia cólera no es una pa­
sión, y la considera como efecto de todas las pasiones 
contrariadas; trata después de la individualidad y perso­
nalidad de los enagenados, y sigue afirmando contra fu 
doctrina del Sr. Quintana, que aunque son individuos, 
no son personas (2); distingue la personalidad de la res­
ponsabilidad, en que para ser el hombre responsable, 
además de tener razón y libertad, debe haber coinoti Jo 
algo penado ó censurable (3). Examinando la definición 
de la locura dada por el Sr. Quintana, como función 
anormal de la personalidad, manifiesta que también la 
cordura es función de Ja personalidad, solo que es anor­
mal (4); y además, que en todo caso, no el carácter’ 
anormal, sino la ausencia de la personalidad es lo que 
caracteriza la locura (5j; examina el valor que puede' 
tener para el diagnóstico médico-psicológico la distim ion 
establecida por el Sr. Quintana, y dice que es nulo, por 
razones análogas á las que anteriormente quedan indi­
cadas. Sostiene que la locura se manifiesta esterior- 
mente en muchos casos, y que no es lógico fundarse en 
aquellos pocos en que no se esteriorizá, p ira pon r >, n 
(luda tales manifestaciones, y viene á concluir haciendo 
un nuevo exámen de lo que debe entenderse por lon- 
ciencia; la cual es un conjunto de facultados, que couio 
lodos los conjuntos, no tiene más existencia que la úv. 
una idea general, la de una asociación elaborada piir ia 
mente humana (léase células cerebrales), por las l'aeuü.t-

(I) A sí  s e  c a n a b i a n  l a s t i m o s a m e n t e  l o s  f r e n o s ;  s e i i u - a i  
á  lo s  a n i m a l e s  las a p t i t u d e s  i n d u s t r i a l e s  d e  q u e  a l g u n o s  .l;?.i 
a d m i r a b l e s  m u e s t r a s ,  y se  l e s  o t o r g a  la r e f l ex i ón  y la lib i - 
t a d ,  a u n q u e  e n  gr - ido p e q u e ñ o ,  e s t o  e s ,  la f j cu lEa d  do  . :•
d i c h a s  a p t i t u d e s  de l  es ta i i o  r u d i m e n t a r i o  é  in s t i n t i v o ,  y  el  -  
v a r i a s  á  la  c a t e g o r í a  q u e  o f r e c e n  e n  e l  I m n i b r a .  N o  ¡'n 
d a r s e  u n  a n á l i s i s  p s i c o l ó g i c a  mf is  in ip e r i ' c c la ,  n i  u n  o v ¡o 
m á s  c o m p l e t o  d e  los  b u e n o s  m o d e l o s  q u e  p ' . i d i ' r a  ii i 
i m i t a d o  e l  S r .  M a l a .  P e r o  l o d o  se  e s p i i e a ,  a d v l r t i e n d ü  q ;  ; 
e s t e  s e ñ o r  q u i e r e  s u s t i l i i i r  l a  f r e n o l o g í a  á  la |JsicoI'>.-:ía. 
c u a n t o  á  las  a p t i t u d e s  c ioí i i f l i cas,  ¿c t ímo di . -^l iuguir las fl ... 
r (»npxion m i s m a ,  p o r  la c u a l  s e  a i  j u i e r e  la c i e n c ia ,  -se i lc .i :'i 
s a b e r ,  y á  s a b e r  q u e  s e  s a b e ,  á  r e c o n o c e r  la  l íbi - i t a . ,  ■ 
p e i i s m i i i e n t o ,  y e n  s u  c o n s e c u e n c i a  á  o l>rur  
c a l i z a n d o  a r b ; l r a r i a : n e n t e  y  e n  i a l e r é s  d e  t in a  tcori .a 
n ic i s t a ,  la r e l l e x i u n  e/i d o s  ó r g a n o s ,  u n o  d© l.i c o i u p -  .i 
y o t r o  (le la c a u s a l i d a d ,  y  f a b r i c a n d o  p a r a  los  u s o s  de l  -  
Lua otra.=i r c ü c x i o n e s ,  d i s f r . i z a d a s  c o n  e l  n o m b r e  d e  a i  ü i u t  ; 
c i e n u i i c a s .

(á) D i g e r a  p e r s o n a s  l e g a l e s  y  e s t a r í a m o s  d eacuGr<l o ;  ¡ - 'T o 
p e r s o n a s  e u  a b s o l u t o  s i g u - n  s i é n d o l o  m i o L l r i t s  u.
a l m a  c a p a z  d e  m a n i f e s t a c i o n e s  I n i ' i . a n a ? ,  y s o r  p e r s u i ;  s.  ■ 
e n c s t o i í l l i m o  s e n t i d o ,  e s  a lg o  m á s  q u e  s(^r i m l i v i d n r a .  I'; 
e l  f u e r o  í n t i m o  ct  loc o  e s  p e r s o n a ,  p o r  m  is q u e  s u  y. -  
n a l i d a d  i io s e  c a r a c t e r i c e  p o r  a c t o s  <|ue d e b a n  r e c u a . . - > . r  
c o m o  p e r s o n a l e s .

(3) 31  a f a n  d e  r e i d i e a r  á  l o d o  h i c e  al  S r .  M a la  co  ii l . r ,  
e n t r e  o t r o s  i n u c l m s ,  eMa a u t o r í a  ine . sac l ¡ tud .

(4) P u e s  a h í  e s t á  1\ d i s t i n c i ó n .
(o)  ISo .se o sp i iea  c o m o  l l - 'gan  á  fa l ta r  l a  r t i n e x i o n  y la I ' -  

b e r t a d e n  ¡os locos ,  s i n  d e s a p a r e c e r  s i e m p r e ,  ó a l t m a r s '  ¡ i'o- 
fu n d . a m c n l e ,  los  ó r g a n o s  c e r e b r a le s  i í  ( [ m  so  a l r i b i i y c i  (■■ , 
l a c u l t a d e s .
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des rtidexivas, cuya fiiucioQ es formar todos sugetivos, 
compuestos de partes similares por lo que tieoen de 
común.

Llegando ya á la parte que me concierne de un 
modo directo, mi buen amigo el Sr. Mata diseca mí dis­
curso más someramente que el del Sr. Quintana, porque 
juzga con fundamento, que al refutar á este último, ha 
dado todas las razones cardinales que pudiera alegar en 
su defensa. Insiste mucho en la oscuridad, no tanto de 
mis doctrinas, como deiiii estilo; dice que confundo va­
rias cosas fque cualquiera encontrará bien distinguidas 
con solo leer los párrafos que cita); me recomienda que 
encienda la linterna que tengo apagada, sin reparar que 
no rae empeño en hacer ver á los ciegos ó muy cortos 
do vista; prueba su erudición filosófica dando una bre­
ve noticia de los sistemas de Kant, Fiiche, Sehelling, 
Ilcgel y Krause; sostiene que en filosofía no haliabido en 
el fondo innovación alguna desde los más remotos tiem­
pos hasta nuestros días; que sus doctrinas no son me­
tafísicas, y pertenecen á una filosofía positiva; que e! 
análisis de la conciencia debe hacerse esperimentalmen- 
te y no á priori, que al comparar yo este análisis con 
una disección anatómica no he estado exacto, porque la 
disección de una región no es un análisis (1).

Hace luego una crítica de! breve resumen que espu- 
se de mi doctrina filosófica. Ilesiimiendo aun más, decia 
yo que consideraba al hombre como c u e r p o  y  co n c ien c ia . 

VIVIENTES, ni más ni menos, sin quitar co^a alguna á 
esa síntesis, sin añadirle más que la variedal Indefinida 
que se concibe al amparo de su unidad. Pues bien, 
el Sr. Mata, tomando el pensamiento, no en su conjunto 
indivisible, sino en sus partes ó elemento?, procura de­
molerle á retazos. Dice, respecto de la distinción entre 
la materia y la actividad que, si bien puede abstraerse la 
primera de la última, no se prueba asi que exista sin 
ella. Pregunta si no es posible considerar la materia sin 
estension ni penetrabilidad ni divisibilidad (2); vuelve á 
llamar absurdo y sofisma, que supone enterrado en la 
cripta de losdolírios humanos, el principio filosófico, ne­
cesario y faudaraenlal, de que lodo objeto es relativo al 
sugoto en quien se representa, y recíprocamente; se em­
peña en hacer al objeto absoluto é independiente del 
hombre y de todo sugeto, y tan poseído se halla de esta 
convicción errónea, que se precipita con la más ciega con­
fianza en la contradicion y el absurdo de que me acu­
sa, sin demostrarlos por falla do tiempo, espacio y hu­
mor; rae a ¡vierte luego caritativamente, cómo pudiera 
haberme espresado, diciendo que admito cuerpo y es­
píritu, ó alma, distintos suslancialmente, pero unidos 
constituyendo al hombre con esa unión (d); se apresu-

(t) ¡Pues entonces, será una sini‘’sis! ¡.\ quú estreraps 
conduce la manía do censurar! La disección auaiúmica es 
unode los más claros ejemplos de análisis esperiinental; así 
como el esludio psicolágico cousi.' t̂o omúieulemcnic en uu 
aniiNsis radoiml. Kslas son nociones elementalc-.s.

(2) No señor, si por materia mliende V. los cuerpos ó 
la csterioridaj sensible. ¿Lo'ino concebir un cuerpo inesten- 
so, penelrjble é indivisible?

(3) Ya veremos que de esta manera hubiera espresado 
el petii-amienlo que me supone el Sr. Mala, pero no el mió, 
que creo, siu embargo, puñcienternenle indicado, para que 
eon buena voluntad se le hubiera podido comprender.

ra á atribuirme un desórden, una falta de método en 
todos mis conceptos (1), que trata de demostrar anali­
zándolos uno á uno; dice, en fin, que admite represen 
tado y representación en el hombre, y confundiendo li 
representación con la fuerza, la examina en la malerij, 
en los cuerpos organizados y en el sistema cerebro-eí- 
piñal, volviendo á su tema de que se necesita un sus­
trato para toda manifestación dinámica, y coneluyenáí 
asi. «La conciencia no se exime de esa ley. Está subot- 
diiiada (2) á la organización, como cualquier otra fui 
cion ó manifestación dinámica.»

Por las razones indicadas se estiende poco acera 
de los demás puntos de mi discurso. Dice, sin embargo 
que la pasión no es un elemento abstraído (3) de la sin 
tesis humana; niega que se realice en el estadio ideal 
porque en ese mismo estadio ideal se realizan otras cu­
sas, y sobre todo, porque la pasión se realiza en las íj 
cultades afectivas (4); vuelve á insistir en que la viJi 
intelectual depende: primero, del automatismo espouíJ 
neo de las celdillas cerebrales, igual al de las demii 
celdillas de la vida orgánica, en virtud del cual sus 
traen los elementos de la sangre para su nutrición 
desarrollo; y segundo, del automatismo espontáneo eos 
el que elaboran los inllujos de emisión de sus actividi 
des (o), y la facultad de recibir los impulsos esteriore¡ 
que les envían los nervios espinales, destinados á la vÜ 
consciente y sentidos por las celdillas plexiformes deb 
periféria. Esos automatismos son los que constituyen 
vida intelectual, como constituyen la moral y todas I* 
de la vida consciente. S on  la  p r o p ie d a d  d e  e sa  pab '̂ 
MATERIAL NERVIOSA; esla cs la SUSTANCIA, y aquella  ̂
cualidad, y su d e sa r r o l l o  e s t á  c o m pl e ta m e n t e  subos

DIÑADO AI. DES-ARROLLO DE ESA PARTE MATERIAL ( 6 ) ,

Después de esto, apenas se concibe cómo á lasin? 
cas páginas, y para deshacer otro cargo, asienta quel» 
abstracciones, y en particular la del yo, son actos 
de las cosas materiales y concretas, sino de las facul 
tades reílexivas, y que eso lo sabe desde que apre’’ 
dio fisiología en los bancos de la escuela (7); bienf

(1) Que deben traducir.se negación del Orden y del méíul 
iniperfeclíáimos que concibe el Sr. Mata. ¡Era natural!

(2) Aquí se baila precisamente el error; subordinada U' 
coordinada En el drden moral la subordinación es
sa, y por eso se hace inmoral la doctrina del Sr. Mata.

(3) Guando sa la estudia ó habla de ella.
(4) ¡Ob-stinado empeño en no querer entender á los ^'

más cuando no hablan en su lengua ó su cató! El estadio i'l'' 
es la región de la inteligencia, de la racionalidad, y c"' 
ladios distintos de él no puede haber más que pasiones 4- 
nada tengan de racionales ni de humanas.

(5) ¿Entiendes Fábio lo que voy diciendo?
(ó) Cómo ha de comprender quien así se ospresa-;̂  

aniitesis de la lésis que de til modo domina y esclaviza  ̂
enieudimienio, y mucho menos la sínie.sis, ó in:Ás pro?  ̂
meiUc la s in C e tiza c io n , on que aparece toda la verd«d r 
sihle. No, mi amigo el Sr. Mala, á quien comprendo 
fectamenlo, no lia comprendido jnmas ese coiioepto 
co; su mlcligencia se ha maoilestado refractaria, no ha F 
dido ser fecundada por la luz natural de que se halla.f
emb irgo, profusamente dotada, ni por la esparcida eu '

isiina enlacoiicradicciony'obras ülüsóíícas. Por eso se obstina 
absurdo, que son el suicidio de la razón.

(7) Mas debe haberlo olvidado, puesto quo ahora 
que los actos intelectuales son automatismos, y los autou' 
tismos son la propiedad de la parte material nerviosa.

B

Ot
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KL SIGLO MÉDICO. 2?b

verdad, que antes cuida de advertir que se rie del yo, 
y que lo toma por una abstracción sin realidad. Esta 
crítica concluye, en fin, con variaciones sobre ei tema 
de mi pretendida oscuridad.

Tal es, prescindiendo de la parte relativa al señor 
Santucho, el brevísimo resúmen de la estensa obra, so­
bre cuyo contenido diremos algo á nuestros lectores en 
los artículos inmediatos,

M .  N i e t o  S e r r a n o .

a n e s t e s ia  QuinimGiCA.

H itto r ia ,  ao c io a  d e  lu s  a g e n t e t , v en ta ja *  é inoonvem en te*  
de lu s  m éto d o *  en  la  p rá o tio a  d e  la* o peracíone*  y  en  la i

ooDseoueDoia* d e  esta*; p o r  e l Dr. Romero Blanco.

(Contimacion.) (1)
Las condiciones individuales morbosas mereoén 

también una atención e.special: el haber padecido ó es­
tar padeciendo afecciones dol encéfalo, del pulmón y co­
razón, constituye otros tantos inconvenientes, porque 
pndiendo favorecer la Sideración anestésica, la asfixia 
ó el sincopé, hice que este método no pueda emplear­
se en loS individuos en quienes esto sucede. Y las mis­
mas pueden estar ocultas, quedándonos el solo recur­
so de abandonar la administración de los anestésicos, 
sí, principiada, se manifiesta algún fenómeuo que las 
revela,—la hemotisis, por ejemplo,—cfomo ha sucedido 
algunas veces. Tales inconvenientes no son á pesar 
de todo, absolutos; porque mueba-s veces se ha practi­
cado la anestesia, sin el menor peligro en las referidas 
condiciones.

C, Por parte de la enfermedad, fevorecen su acción 
peligrosa; 1.", el estado de estupor local ó general,— 
aunque en dos casos que reunían ambas circunstancias, 
á consecuencia de herida por arma de fuego, los se* 
Sores Blanco y Soria practicaron con éxito feliz la am­
putación, después de cloroformizar, en el Hospital g e­
neral de Madrid; a lo que puede añadirse el buen re­
sultado que ha producido este método en los campos 
de batalla, guerras de Crimea, Italia é Inkermann, por 
Scrive, Larrey yTrowbrydge—; 3.*, la debilidad, res­
pecto de la que diremos también, que el Sr. Lizarraga 
bizo una amputación en unajóven de 21 años, escre- 
fulosa y  débil, hasta el punto de haberse retardado la 
Operación por esta circunstancia, la cual estuvo eteri­
zada por más de dos horas y media; aunque luego se 
halló, durante cuatro dias, acometida de delirio, estu­
por y  accidentes epileptiformes; de modo que, el em­
plearla en tal estado ofrece ventaja bajo un concepto 
é inconveniente bajo o tro -; 3 *, si hay que hacer una 
Operación larga no podría emplearse la anestesia; si bien 
Trousseau y otros dicen que puede, repitiéndola, sos­
tenerse por espacio de una hora ó más; pero recor­
dando el caso de Lizarraga, y  el síncope consecutivo 
que suelo ser efecto de su acción demasiado prolon­
gada, y  si fuere, por ejemplo, una amputación, basta­
ría limitarla á los primeros tiempos de esta, sección de 
partes blandas.—No necesitamos refutar la calificación 
dada por Ma^Jendie, en la Academia de ciencias, a la 
anestesia, llamándola, bajo el aspecto que la examiua- 
Díüs, un medio inmoral.

Ser molesto algunas veces, no poderse practicar 
otras; y sobre todo, el peligro de que sobrevenga la

(1) Véase el üúm. 783.

muerte, son los inconvenientes que ofrece el método 
general de auestésia.

Hasta el presente supusimos que la muerte am ena^ 
desde luego, graduando su peligro por la dificultad ^  
proveerla en muchos casos, y la imposibilidad en 
gunoa, así como la de evitarla cuando es iaminenté. v 
Ahora vamos, con hechos, á demostrar la realidad dé' • 
la misma, y por su frecuencia á precisar el inconve- 
nienlo que ofrece.

Los casos desgraciados, á consecuencia de la anes- 
tésia, son indudables: después de lo dicho acerca de 
esta con referencia á muertes prontas y sin causa 
apreciable durante la operación ó en momentos pos­
teriores á la misma, los que acaezcan administrando 
los anestésicos, ¿á qué ban de atribuirse si no es á su 
acción, no obrando en regiones donde la entrada de 
aíre en las venas, que no siempre se aprecia, y menos 
durante el sueno anestésico, pudiera ser también aquí 
la verdadera causa de la muerte? Y suponemos que 
tales casos, para que se conozca la terrible necesidad 
del accidente en algunos, suceden en manos de médi­
cos de saber y prudencia.

A poco tiempo de haberse descubierto el clorofor­
mo, The Lancett de Lóndres,- 3 de Febrero de 1819—, 
traía un caso en que, á los dos minutos y medio de clo­
roformizar el doctor Meggison áuna jóven de iSaños 
para arrancarla una uña, muere la operada después de 
exhalar un suspiro, precedido momentáneamente de al­
guna anhelación y ligera debilidad circulatoria. Este 
hecho llevó ante los tribunales al operador, pero todos 
convinieron en la imposibilidad do preveer el re­
sultado.

En la misma época sucedieron los casos parecidos de 
Greener, Simons y Radgsr.—El 1.’ de 15 años, muer- 
re después de inspirar por 3D segundos el cloroformo, 
en el momento mismo, y  sin preceder ningún fenóme­
no que lo anunciara, do empezar á estraerle otra 
uña —El 2.*, de 55 años, lo inspira por algunos instan­
tes para estraerle raíces dentarias, y muere á los dos 
minutos de empezar la inhalación.—El 3*, de 23 años, 
y  atacado de una lesión cardiaca que solamente la au- 
tópsia pudo revelar, respira el anestésico por un mi­
nuto, y muere á los 45 segundos.

Lebrune, jóvén robusta sucumbe á los dos minutos 
de empezar la administración del cloroformo para es­
traerle una muela.

N..., de 55 años,'recibe por 10 minutos las inhala­
ciones de éter para ser amputada de un pecho, y muero 
con fenómenos de asfixia, al empezar la operación.

Así pudiéramos citar otros muchos, que demues­
tran la muerte inevitable, causada por el cloroformo 
y  éter.

Pero ¿son frecuentes estos casos desgraciados?... Ya 
hemos visto lo que decía Sedíllot: si están puros y se 
administran bien, los anestésicos no causan nunca la 
muerte... De modo que no debiera existir ninguno desde 
que la ciencia estableció precauciones para su admi­
nistración, determinando al mismo tiempo sus con­
traindicaciones y las impurezas del éter y  cloroformo, 
fáciles de corregir después de los trabajos de Mialhe, 
Castulle, Soubeiran, Kessier, Dorvault y  otros quí­
micos célebres. Pero sabemos también cuál ha sido la 
contestación déla Academia de medicina,fundada en 
hechos que demuestran la existencia de tales casos, y 

‘nosotros acabamos de ver algunos. La aserción de De-
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nonvilliers es exacta; la aüestésia ha sido causa de al- 
í?unas muertes inevitables, pero raras.

Rn efecto, hasta 1855 se haVan contado por millones 
los casos de anestesia, que comprendían solamente 49 
de muertos prontas y  causadas por sus aí?entos, y res • 
pecto de los cuales parece haberse cumplido los precep > 
tos de la ciencia. Y loa españoles debemos vanagloriar­
nos de que los fastos históricos no registren ninguna de 
estas desgracias. Aquel nhmcro, felizmente corto, nos 
hace sos;)eehar que no todos los publicados de voz en 
cuando deban tenor la misma signiflcacioii, por no ha­
llarse enteramente demostrada su causa,

Tal sucede con los siguientes:
Heberte, de 52 años, tímido: recibe las inhalaciones 

de éter por 10"* ; practican la talla, y  muere des­
pués de una ahundan'e hetfiorragia.

Parkinsson, de 21 años.'enfermizo: recibe por otros 
lO'" las inhalaciones de éter para estírparle un cáncer 
del muslo, y sobrevlenela muerto despuf^ de una larga 
Operación. i

Burfñtt, de 11 años, demacrado por padecimiemOvS 
anteriores: sujeto por 4'** y luego por 5 á las inspiracio­
nes de éter, muere á las tres lloras después de amputar­
le un muslo.

Dolores López, de 50 años, flaca y  dada á ios licores 
inspira por 30" el éter para ampaturla ua pocho , y 
muere á las siete horas.

Stocks, de 30 .años, clorótica y con palpitaciones: 
muere inmediatamente de recibir por 1"* las inhalacio­
nes de cloroformo para abrirle un absceso.

Sklig, de 34 años, tenia fractura conminuta de un 
muslo, y profuudo abatimiento físico y moral: recibe las 
mismas inhalaciones por 4“> , que so repiten luego, y 
muere durante la desarticulación del hueso.

N..., tenia fractura del cuello del húmero, ocasiona­
da por bala, demacración por hemorragias y  gangre­
na en la herida: inspira por dos veces el cloroformo, y 
muere al concluir la desarticulación del hueso.

Desnoyers, de 22 años, escrofuloso y  con tumores 
blancos: recibe los vapores del cloroformo por medio de 
un aparato, y  muere á los 5“ .

En el caso que hemos citado do The Lancet, ae es­
taba efectuando la digestión.

La muerte de María Stok— medícale— atri­
da por Kalgaigne, fundado en la anatomía patológica, 
k la introducción de aire en las venas; y por m is que 
Guerin opinase de diferente modo, esta observación in­
dica por lo menos la posibilidad de que se refiera á la 
anestesia lo que depende de aquel accidente.

Como estos, pudiéramos citar otros muchos casos re­
cogidos de las principales colecciones periódicas, entre 
los cuales hallaríamos algunos que, careciendo de por­
menores, prueban todavía menos que los citados, pues 
no .seria difícil demostrar que estos prueban algo, y no 
en contra de la anestesia bien administrada..

Tal sucede con este:
N..., amputación de un dedo: inhalación do una 

dracma de cloroformo, que se echó sobre uu lienzo- 
muerte inmediata.

Muchas veces se practicó el método de que habla­
mos en el H'Spital general de Madrid, sin que ocurrie­
ra caso alguno desgraciado.

Lo mismo sucede en los publicados por Argiimosa 
(Gaceta médica; 1817, núm. 7G) 4; por la A' aclemia qui­
rúrgica matritense. (Anales de cirujia; ano II. núm. 6) 
7; por Olivares. (Periódico de medicina y  cirujia; 1817,

números 81 y  82) 13; (Facultad; tomo TI, núm. 29) i2; 
por Bonavidea. (Crónica de los Hospitales) San Martin, 
15; pudiendo añadir á estos de eterización, otros muchos 
que S3 verificaron por medio del cloroformo, y  publica­
dos por Olivares, Guarnerio y más módicos españoles.

(Se continuar A.)

ESTUDIOS SOBRE L\ PELAGRA
M E M O IU A  P R E M IA D A  E L  A Ñ O  D E  1 8 6 7

POR LA
ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.

gU AVTOL
DOJÍ JÜAW BAUTISTA Ca LMAHZA. (1)

De su ]]ropia confesión (2) se desprende que solo de 
8 entre los primeros tomó notas, y que solamente 3 de 
ellos estaban en disposición de dar alguna noticia sobre 
su estado. En uno, el eritema se presentó ulceroso en el 
dorso de las minos, y rodeado de costras gruesas y de es­
camas: Otro había visto desprenderse la epidermis en for­
ma de Chalías de la extensión'de un duro. Tres decían 
tener ó haber tenido una sensación en la planta de los 
pies, como si anduvieran con ellos desnudos sobre gui­
jarros puntiagudos. La mayor parte presentaban un co­
lor moreno de la piel. Uno tenia grietas en la lengua, y 
otro referia haberlas Uenido. Notábase que en uno había 
hinchazón y palidez en la conjmitivadcl párpado inferior, 
rnbicimdéz con ulceración en la piel por encima del 
ángulo mayor del ojo y lagrimeo continuo. En otro ob­
servó li misma hinchazón déla conjuntiva palpebral, y 
dos sciitian hormigueo en los pies ó en las manos

El Sr. P'Trote f8’¡ nada dice con relación á estos enfer- 
mo.s, sobre las úlceras de Ins manos, grandes doscaraa- 
cion'^s, alteración de las conjuntivas ni color moreno de 
la piel. A.I contrario, respecto ¡1 las sensaciones especía­
los de los pies y de las manos, se espresa en estos tér­
minos... «quiso ver (M. Costallaf.) en tales enfermos otros 
iitantos casos do acrodinia, para lo cual se esforzaba en 
»vano en arrancarles la confesión de que las plantas de 
»los pi s y palmas de las manos eran el asiento de un 
«cosquilleo ó dolor semejante al que sufriría una perso- 
»na ípie caminase descalza sobro angulosos guijarros; 
«dándose por muy satisfecho, tan solo porque uno de 
«ellos le dijo que algunas veces sentía varios hormigui- 
«llos, sensación que no iia vuelto ;í acusar despucs, aim- 
«quG solo lie preguntado diferentes veces, y (pie aun en 
«el caso afirmativo seria un síntoma de muy poco valor 
«al lado de otros característicos de la pelagra.»

Enotrapai't' añade: «Ninguno presentó la descama- 
«don epidórmii'a en las plantas y palmas de pies y manos, 
«ni acusó dolor en estas parles, y si alguno dijo sen- 
«tir cosquilleo, como he referido antes, preciso es conñv 
«sar que fué esto á fuerza de preguntárselo M. Costa- 
«Hat, cuyo interrogatorio hecho en francés, para el que 
«tenia yo (lUC servir de mediano intérpi*ete, era motivo 
«de confusión para el enfermo.»

De nuestros pelagrosos, reconocidos por .M. Costallat 
á primeros de Abril de 1803, pocos tenian bien desarro­
llados los síntomas de la boca, es verdad, y tampoco lo 
es menos que á fines del mismo mes ])redorninabatiya so­
bre los restantes, en términos de llamar la atención de

( l )  V é a s e  e l  n ú m .  8 0 0 .
f 'á )  V é a s e  e l  n ú m e r o  l ie  E l,  S ig l o  M é d ic o  c o r r e s p o n d i e n te  a l  2 5  de  

A g o s to  d e  1 8 6 1 .
( 3 )  I d .  a i  1 7  d e  F e b r e r o  d e  1 8 6 1 .
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M. Landon^y, que en aquellos días los exainind con el 
mayor esmero.- Justamente rmibleron dos opuestas im­
presiones nuestros dos comprofesores traspiremlícos, que 
eTactamente correspondían á los objetos que venían bus­
cando. De aquí que el uno afirmara lo que M. Costallat, 
y el otro asegurara que la pelagra de nuestro suelo se 
distinguía de la de otros paisespor la preponderancia de las 
a!teracion'‘s de la boca, ríe aquí nno de los inconvenien­
te.? de venir á estudiar al vapor, eomo lo liiciernn dichos 
médicos, un padecimiento cuyas fases son tan numerosas 
y sil duración tan prolongada.

Es cierto que el eritema se presentó alguna.s veces en 
los .antebrazos en aquellos sngetos que por sus ocupacio­
nes del campo los llevaban habiiiialmente espnestos al 
sol; mas como nn comprobante de qne esta circunstan­
cia iiingim valor diferencial tieiv' entre las dos supues­
tas variedades de pelagra, y .sobre acontecer lo propio 
en lodos los países, si nuestro viaie se hubiera prolonga­
do hasta Castilla la Nueva como habíamos proyectado, 
lo hubiéramos conducido :'i localidades fria'i, cuvos Itabi- 
tantfts los Jlevan cubiertos por esta razón, y hubiera vis­
to estas partes en su estado normal. No recordamos ha- 
wHe presentado individuo alguno qm' lo tuviera en las 
piern.as, y sí tan solamente uno cuyas plantas d:‘ los pies 
estaban rubicundas, por causa de andar descalzo sobre 
el cascajo del rio Jiloca, en razón á su oficio de batane- 
fn y regador, como as*=‘giiró el Sr. Boned, su módico de 
cahecera. Efectivamente, el eritema de e.stas partas se dis­
tinguía bien del dorso de los pies por su color rojo cla- 
fn. que le daba un aspecto de simplicidad, cuando el otro 
ostentaba su tinte moreno caractí^rístico de la pelagra, 
f̂ipetidas veces llamaron Inatención de M. Costallat, tan­

to el Sr. Boned como el paciente, sobre la causa osten- 
•'‘thle del e.st.ado eriteniatoso de la piel de las plantas de 
os pies con el objeto espreso de que no se prestara d in­
convenientes interpretaciones.

Ea ninguno habi'i ulcera, ni temor alguno de que 
sobreviniera. Solo uno .se lialltba en el tercer periodo, 
y en ninguno fuó continuo el eritema. No negamos que 
zigana vez la descamación se hiciera en grandes placas, 
como cuando el eritema es vesiculoso; pero esto debió 
Acontecer en el menor número de casos, como sucede en 
todos los países. Ninguno advertía la sensación de aque- 
*‘0s que andan descalzos sobre guijarros ])untiagudos. y 

Unasela vez aparecieron manchas negra.s sobre la piel, 
Jl'oen algunos era morena en su totalidad. En ninguno 
irnos lesión alguna en las conjuntivas, y finalmente, 
<̂los. á escepcion de, uno, viven hoy (áO de Junio do ISfiG) 

ju obstante haber trascurrido más do tros afio.s. Este 
Celio y nuestras observaciones sobre la duración de la 
eccion.ya consignadas, podran convencer á M. Costallat 

¡u inexactitud de su juicio respecto a! tiempo (|ue 
invierte eu recorrer sus periodos la dolencia de estos
l'noientes.

_ Pocos médicos, quizá ninguno, .se liallarán en tan ven- 
josas condiciones para poder liafdar de la pelagra de 
ntluis Castillas y .\ragon como nosotros, por haber na- 

crecido y egercddo la medicina duraiiti; más de 
ciaiicuatro anos en los confines de estos tres reinos, 

no es esto solo; nos liemos consagrado con particu- 
til estudio de la pedagra. y la circunstancia de ser 

*̂ aico director de unos baños minerales de este país, 
ns pepaipe observar muchos casos de la dolencia en 
 ̂'Catión, que ocurren en las provincias de Zaragoza, Te- 

. í^nadalajai’a, Cuenca y Soria, sobre los miiv núme­
ros de nuestra clicnteda particular.

Como natural del país, nos hemos educado entre los 
pelaarosos. y conocemos á fondo el valor de los términos 
provinciales y locales con qu-’ espresan sus sensaciones.

Como esta clase de enfermos es de una inteligencia tan 
obtusa en el estado natural, y mucho mis durante la 
afección, no puede esperarse hacer una mediana historia 
de los padecimientos que les afliaen por su narración. Ni 
aun sus allegados, que en lo general no son más despe­
jados que ellos, suministran al m-^dieo los datos más pre­
cisos para formarla. Solamente el profe-^or que ve nacer, 
crecer y finar la enfermedad, puede describirla con acier­
to, recogiendo hechos uno y otro día por espacio de largos 
años. Estamos muy conformes con el siguiente pasaje de 
M. Roussel: (1).

•Cet affaiblissem'’nf, dice, se manifesté non-sentement 
Bdans le systórae. musculalre. ma-'s encore dans les faciil- 
»tés ínfel'ectiielles. L‘ affaihliss^ment de la mémoire en es- 
Bim des symptómos los plus consíants et le plus prorapts 
»á se produire; toas ccux qui ont questionné beaucoup 
»de pellagreux out pii remarquer que si, au debut et pen- 
))dant les affeintes, 1‘M atd' troiihlc et de confusión des 
oidóes reiid les interrogatoires si difliciles, plus tard, c‘es 
»ia perte, des souvenirs. (1‘ amnésie que Strambio noto 
»avec ralson comme un trait dominant) qui expose t'e  
«médecin á de continuelles erreurs. J ‘ai vn des jiellagreux, 
oau second et memo au premier degré, m‘ aflirmant n‘ a- 
»voir jamais eu aux mains ni au visage aucune óruption 
"cnlanóe, pendant que lenr dóclaration ótait démentie par 
»les vestiges patents laisscs par cette óruption. V  expe- 
«rience m‘a convaincii ainsi qn‘ilest impossible de s‘en 
»rapporterá cesmalades pour obtenir 1‘bistorique de leur 
»manx et siirtout en connaitre le premier dóbut, iion- 
Bseulement á cause dii peu d* attencion sur soi-mOme, qni 
Best habiturl aux classc.s paubres des campagnes, mais 
Bsurtout á cause de 1‘ elTacement des souvonirs qui est, á 
rcoup sin-, l' effet patliologique le plus constant de tons 
»ccux qui peuvent se produire sur les facnltés intellec- 
«tuelles»

(Se con¿inuará )

PRENSA MÉDICA ESTRANJERA,
De la  esc iiio n  d e l o m o p la to .

Otro nuevo caso se ha publicado de esta terrible ope­
ración con oscisiou completa del hueso, por el I)r. Eo- 
gers, de New-York que la ha practicado en una ni­
ña de siete años, afectada de un cáncer medular do 
la escápula. Ya se fiabia resecado un año antes parte do 
esta, pero el luai se reprodujo y comprometía la vida de 
la niña. Sin describir el manual operatorio, dice que fué 
circunscrito el tumor por una incisión díptica, que se 
estendia por detrás desde la región cervical, y  por abajo 
basta la axila; así fué levantado y desprendido de aba­
jo arriba, y  de atrás adelanto, sin complicación de he­
morragia, ni de otro accidente. El hueso, afectado do 
cáncer en su totalidad, pesaba tres libras, siendo el pe­
so total de la niña 3G. La cicatrización de la gran heri­
da, resultado de la operación, siguó uu curso rápido, y 
seis semanas después la operada podía levantar el bra­
zo, y gradualmente se restablecieron todos los movi­
mientos voluntarios, y la estremi Jad quedó tan útil, que 
si hubiera sido la derecha, podría serur fácilmente para 
coser y escribir. En cuanto á la deformidad consiguien­
te, apenas se notaba cuando la niña estaba vestida.

A proposito de esta notable operación, la primera, 
sin duda, practicada en América, el autor agrega un 
cuadro de 50 caso.s, analizado bajo el punto de vista de

( 1) O b ra  c i t .  p i ? .  G8.

i

i'
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la utilidad de esta operación y  sus peligros. En 25 se 
han resecado las tres cuartas partes del omoplato, y 
diez y  seis veces, es decir, cuando una pronta recidiva 
del mal no ha hecho morir á los operados, el resultado 
ha sido de los más favorables para el restablecimiento 
de los movimientos del brazo; nueve veces la escisión 
ha sido completa y ano acompañada de la resección de 
una oarté de la clavícula. Tales son los casos de Lan- 
geubeck en 1855, Syme en 1856. He.vfelder en 1857. Jo­
nes en 1858, Hammer, Gime y Scliuh en 1860, Míchaux 
en 1S64 v Rogers en 1867, Ahora bien, no parece que 
esta escisión compl-ta sea más grave, porque en nin­
gún caso ha resultado la muerte de la operación, lo 
cual apoya la opinión de Jones, de que la resección par­
cial es aun más peligrosa. Es evidente, dice, que nin­
gún otro hueso dcl esqueleto, del volumen y peso 
del omoplato, puede resecarse con menos lesiones do 
músculos, de nervios, de vasos, ni menos alteraciones 
orgánicas; ia hemorragia se reprime fácilmente; once 
casos de arrancamiento accidental del brazo lo confir­
man. Escepto en la caries y necrosis, en las que la re­
sección parcial con conservación del periostio facilita la 
reprodaccion del hueso, como lo prueban dos ejemplos 
do Walter y de Mussey, es preferible la escisión total.

Bajo este primer aspecto la operación está perfecta­
mente justificada. En cuanto á su aplicación al cán­
cer de este hueso, como en el caso actual, es preciso 
operar, dice Paget, en la mayor parte de los casos, aun 
cuando haya poca esperanza y probabilidad de cu- 
tacion, porque la escisión la ofrece mayor sobre todo la 
escisión completa. Efectivamente, en el segundo caso de 
Syme, reproducido el osteo-cáncer que habla hecho 
resecar primero la cabeza del húmero, se quitaron 
con éxito el omoplato entero y la porción esterna de 
la clavícula, habiendo vivido el sugoto mucho tiempo 
con buena salud. Lo mismo sucedió en el caso de Mus­
sey, que dep-nues de dos resecciones sucesivas parcia­
les* habiéndose reproducido el mal por tercera vez, se 
resecó el omoplato y la clavicula, viviendo el opera­
do 30 años después.

Ante estos brillantes triunfos no duda el Sr Rogers 
en manifestarse ardiente defensor do esta ablación; 
porque, dice, los resultados son tan satisfactorios para 
el uso ulterior del brazo, los peligros no son mayores, 
y  el de la recidiva es mucho menor que en una resec­
ción parcial. De aquí deduce que la resección^ total del 
omoplato, practicada por primera vez en 1855, y que 
ha sido severamente condenada, es por el contrario el 
nonpUs ultra de la cirugía conservadora, y que no hay 
ningún razón anatómica ni patológica para rechazarla.

mediatamente, y  dura lo menos seis ü  ocho horas, re­
sulta que el medicamento que ha adormecido la sensi­
bilidad de la región, hace que el enfermo no sienta nin­
gún dolor durante el periodo de la vexlcácion; una ver 
producida la exudación y formada la balsa, se aplaca el

algunas personas que tienen la piel rebelde áloB 
vejigatorios, convendrá hacer lá inyección una hora 
deápues de laaplicacioñ del emplasto. En general, cuan­
do no hay urgencia, recomendamos aplicar el vejigato­
rio precedido de !a inyección de morfina á las 10 de 
la noche, y cuando no hay otra causa de insoranip, el 
enfermo duerme bien, mientras que en todos los hospi­
tales se quejan aquellos á quienes se ha aplicado ud 
voiigatorio de que el dolor les ha quitado el sueuo.

En suma, con este medio se evitan sufrimientos, que
es el deber del médico: ¡cuántas veces las enfermasde 
afecciones uterinas han presentado fenómenos nerviows 
por efecto do un vejigatorio aplicado en el hipogastrio.

En cuanto a la  cura, hacemos lo siguiente: no em­
pleamos cuerpos grasos como la manteca óel.ceratc; 
se quita con precaución el emplasto dejando intacta 
la bolsa serosa; se abre esta estensaménte con una 
tijera, y cuando se ha vaciado, y  el epidermis se aplica 
sobre el dermis, se pone una capa gruesa de algodón. 
A los dos dias sin ningún otro medio esta curada la
vexieacion. . ■ j. uOtro medio de acelerar la cicatrización consiste en la 
precaución siguiente: cortar el emplasto epispastico 
haciendo una abertura circular ó cuadrada en el centro. 
Queda así una zona circular, de superficie denudada, 
comprendida entre dos porciones de piel sana, y la par­
te céntrica, que no ha sufrido el efecto vexicante, ayufl» 
mucho al trabajo de cicatrización.

M ed io  sencillo y fác il p a ra  e v i ta r  á  lo i en ferm o»  el d o lo r de
los v e jig a to rio s .

La gran costumbre, dice el Dr. Brichetean, que he 
adquirido eii las inyecciones hipodérmicas de morfina 
empleándolas siempre que hay un dolor más ó menos 
localizado, me ha hecho encontrar el procedimiento si­
guiente, que hace mas tolerable para el enfermo el pe­
riodo tan doloroso de la vexieacion. En el momento de 
aplicar el emplasto cpispástico sobre el punto desigua- 
do, hago en este sitio una inyección hípodermica de 
clorhidrato de morfina, con una disolución formulada asi.

Clorhidrato de morfina...................  1 gramo.
Agua destilada................................  50 —

Cinco á diez gotas son suficientes, y preferimos una di­
solución más concentrada á la preconizada por c! profe­
sor Behier, cuya fórmula es:

Clorhidrato de morfina..........  40 centigramos.
Agua destilada.....................  311 gramos.

porque hay la ventaja de inyectar menos líquido. Ahora 
bien algunas personas tienen la piel tan delicada, las 
mujeres sobre todo, que aunque la disolución de mor­
fina sea en general bien tolerada, se deben tomar pre­
cauciones para evitar los accidentes consiguientes a m

^ En general empieza el efecto del emplasto epispás- 
tico, cuando está bien preparado, á las tres, cuatro ó 
cinco horas; y como el efecto de la morfina introduci­
da en el tejido celular subcutáneo se producé casi m-

lav es tig ao io n e»  esíigm ográfíoa»  en  la» afecoioDC* d e  los ee»‘ 
tro s  nervioso»; p o r  e l Dr. Ei'LENBURG.

Con el objeto de investigar las relaciones que existes 
entre la acción del corazón y la circulación de c'ertó 
partes del sistema nervioso, ha estudiado el Sr. EiileD' 
burg, con el esfigmógrafe de Marey, las modiñcácionei 
de la circulación en varias afecciones crónicas de 
centros nerviosos. Ha esperiraentado en la radial, 1> 
pedia y la carótida Aunque estas investigaciones pue­
dan panecer áridas y especiales, no os inútil reprodu­
cirlas si suscitan nuevos trabajos en este sentido. _

El pulso radial, observado en la tabes dorsalis,^ 
presentado muchas veces los caracteres del pu'S; 
dicroto, como se observa en las inspiraciones profundí̂  
durante la digestionólas afecciones febriles agudas.

Estas alteraciones se refieren á la  disminución de » 
tonicidad arterial y al aumento de la acción cardia^ 
Esta disminución de la tonicidad arterial está relacio; 
nada con las alteraciones de las fibras sensitivas de IJ- 
cordones posteriores, que ejercen una acción refleja sodp 
la tonicidad arterial. Asi se ve disminuir el dicrotiam' 
cuando en un periodo de mejoria desaparecen ios tras; 
tornos de la sensibilidad. El dicrotismo tiene cier>' 
valor diagnóstico, que el autor ha utilizado en un 
dudoso, para el diagnóstico de una afección de los cw 
dones anteriores. .

En las hemiplegias apopléticas, en los individuos^ 
edad, el pulso radial presentaba en el lado sano la 
reza de la pulsación anadicrota, es decir, que la caí 
secundaria llegaba ó pasaba del nivel de la primea 
Esta forma de pulsación se refiere á una disminución fi­
la presión sanguínea. ,  ̂ j  t»

Estos caracteros se modifican según la edad de ‘ 
enfermos, y sobre todo, cuando se esplora el pulso es 
lado paralizado, en fin cuando la parálisis es autigní*- 

El pulso de la arteria pedia es normalmente dicro 
con uua. pequeña indicación de la primera curva socU 
daría, fenómeno debido á la debilidad de la presión 
guinea en las arterias lejanas del corazón: también 
dicrotismo, aun poco sensible en la radial en la / “j 
dsrsalis, toma caracteres más evidentes en la ped)»;,. 
pulso carotídeo presenta en las afecciones cerobra*' 
particulariilftdes interesantes de estudiar; pero quo P“;, 
den encontrarse en individuos caquécticos, que no 
gan afecciones cerebrales; hecho esplicado por las ^  
raciones arteriales tan frecuentes en la vejez.
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Este trabajo puede ser considerado como el principio 
de una serie de investigaciones sobre el punto ¿ que se 
consagra.

PARTE OFICIAL.
MINISTERIO Dfi FOMENTO.

Benelicencia, Sanidad, y  EniaUecm ientos penales. Nego^ 
ciado 2. C irc u la r .

Los estragos que de algnu tiempo á esta parte 
viene causando el tifus en no pocos pueblos de la Pe­
nínsula, han debido llamar sériarneiite mi atención, 
como ha llamado ya la del centro directivo de este 
Ministerio, á cuyo cargo está la alta policia sanitaria, 
y con cuyo acuerdo se dictó la circular de 8 de Marzo 
postrero.

Conocedor del celo que distingue á. los Gobernado­
res y de la acción bieolicchora que á su lado ejercen 
las Juntas provinciales y  locales de Sanidad, abri­
go la coufi.'jnza de que cuantas prevenciones se ha­
cían y  cuantas medidas higiénicas y  benéficas se re­
comendaban en aquella circular habrán tenido fiel 
cumplimiento y  aplicación en sus casos. Pero ante 
las graves proporciones que ha ido tomando la per­
niciosa enfermedad, es indispensable reduplicar las 
precauciones y los esfuerzos para dominarla y  ven­
cerla.

La perseverante tenacidad y  las recrudescencias 
alternativas del mal en algunos pueblos, indican des­
de luego que son también permanentes ó que no están 
vencidas las causas que le engendran ó los elementos 
y atmósfera que le dan pábulo. Es por lo tanto de la 
mayor Importancia el que tales causas sean perfecta­
mente conocidas, y para esto el que sean estudiados y 
bien examinados en todos sus detalles y  bajo todos sus 
aspectos, no solamente los síntomas de la enfermedad, 
sino do ios lugares en que se desarrolla y de los focos de 
infección que la sostienen; es necesario, en fin, que sea 
reconocida, examinaday analizada hasta donde ser pue­
da la atmósfera física y la atmósfera moral si así vale 
decirlo, que sostiene, que engendra y que foméntala 
enfermedad. Muchas luces puede dar sobre todo esto la 
ciencia, mucho pueden y deben hacer los Profesores del 
arto de curar.

Pero mucho, muchísimo pueden y deben hacer las 
personas induyentes é inteligentes de los pueblos, y en 
su auxilio y para provocar su acción bienhechora de­
ben ir las Juntas de Sanidad, y  si es necesario los Go­
bernadores mismos, á los puntos infestados, constitu­
yéndose en campeones y afrontando al enemigo eii los 
pueblos, en los parajes, en las casas mi.-mas donde haya 
mayores estragos, iho este modo podrán reunir garan 
tías de acierto y ser fructuosas las investigaciones que, 
así por los Gobernadures como por las Juutas, deberán 
hacerse, y que encargo á V. S. practique inmediata­
mente para que con la urgencia que el caso requiere 
informe á este Ministerio de las causas que en las res­
pectivas comarcasy localidades hayan dado nacimiento 
á la enfermedad; de las que la so.' t̂ienen y de Jas que la 
fomentan; de los medios empleados para destruir esas 
causas, y de los obstáculos que se oponen á su desapa­
rición.

Entretanto redoble V. S. sus laudabilíúraos esfuer­
zos, para que en todas partes so cumplan las disp^-si- 
cioues relativas á policía sanitaria, venciendo las resls- 
tencias que á ello puedan oponer los hábitos do iodo- 
jencia, los mal entendidos intereses de ciertas clases, y 
basta las preocupaciuues de algunos pueblos Las po­
blaciones, como los iudlviiiuos, revelan su cultura en su 
aspecto; y los hábitos de trabajo y el fomento de las in­
dustrias y la sencillez de ]>orte y la pobreza misma, no 
están reñidos con el aseo y la limpieza, que son signos 
de Síiludy preservativos contra toda eniérraedad del 
Cuerpo y dül e spíritu.

Cuide también V H. de que en ninguno de los pue­
blos en que hiciere asiento la funesta plaga, falte profe­
sor facultativo, y de que este encuentre á mano lo» re­
cursos terapéuticos y loa demás auxilios cu su concepto 
hocosarios. Que los subdelegados de medicina y de far­

macia hagan visitas de inspección, para que los unos 
indaguen los planes curativos con mejor ó peor éxito 
adoptados, y los otros reconozcan las oficinas y los pro­
ductos galénicos. Que de consuno se examinen y  reco- 
noscan también las aguas, sus receptáculos y  sus con­
ductos. así como los alimentos y las vasijas usuales. 
Cuide V. S. también de que desaparezcan charcos y 
pantanos inmundos de la inmediación délas poblacio­
nes, así como de que no se conserven dentro de ellas 
estercoleros, depósitos de guano artificial, cebaderos ni 
depósitos de pieles al vivo. Y dé V. S. cuenta semanal á 
este ministerio, por conducto de la dirección de Sani­
dad, del estado sanitafío do es.a provincia, con espre- 
siou detallada do los progresos ó decrecimiento del mal, 
y  de las causas ó medios y  elementos á <xue los unos ó 
el otro sean debidos.

De órden del Poder ejecutivo lo comunico á V. S para 
los efectos consiguientes. IHos guarde á V. S. muchos 
años. Madrid 28 de Abril de 1869.—Ruíz láorrilla.—Señor 
gobernador de la provincia de..,

S.l.V ID A D  S IIM 'T A S i n E  L 4  A R M 4 U 4 .

ALMiaANTAZÜO.

Abril 21. Determinando el abono de 16 escudos por el 
segundo plazo de matrícula á los alumuis pensionadas 
de Sanidad D. Juan Olivera y  Bastarríca, D. Antonio 
Cachá y  Arcoya y  D. Mariano Montoverde y Caballero.

Id. id. Id. de 40 escudos por derechos del grado do 
Bachiller én Medicina al alumno pensión ido D. Mariano 
Monteverde y Caballero.

Id. id. Id. de 64 escudos por derechos de las asig­
naturas de dos cursos al alumno peusiouado D. Juan 
Manuel Montano.

Id. id. Concediendo cuatro meses de licencia para 
restablecer su sa'ud a! subinspecLor de Sanidad de la 
Arma la D. Juan Biondi.

Id- 27. Determinando el abono delscgunio p’azo de 
matrícula á los alumnos de Sanidad de Marina pensio • 
nados I). Estanisla) García Lor^nca, D Segundo López 
y García, D. Eladio López y García, 1) Lucio López y 
García y I) Carlos Melclor y Sendin.

Id. id. Nombrando Jefe local interino del hos.oital 
militar del Ferrol al médico mayor I). Francisco Diaz 
Lara.

Id. id. Id. médico del astillero del Ferrol al primer 
médico D. Angel Blasco y Rio.

Id. id Promoviendo al empleo de primer médico, por 
fallecimiento de I). Nicolás Cayarga, á 1). Rafael Calvo 
y  Balleater, que ocupa el primer lugar entre ios segun­
dos médicos.

id. id. Concediendo al subinspector D. José Gutiér­
rez y Fernandez dos'meses de próroga á la licencia que 
disfruta por enfermo.

Id. id. Id. un mes de licencia para asuntos particu­
lares al segundo médico Ü. Zacarías Fuertes y Crespo.

Id. 28. Destinando á continuar sus servicios en la 
colonia de Fernando l’óo á los segundos módicos don 

'José del Pino y Geresi y  ü. Francisco .Aldayturriaga y 
Dórida por haberse aumentado las atenciones do aquella 
isla y  cesar en sus destinos los médicos do Sanidad mi­
litar del ejército.

A C A D E M I A  D E  M E D I C I N A  D E  M A D R I D .  
S es ió n  l i t e r a r i a  de l l .°  de  A b ril  d e  1 8 6 9 .

Empezó con la lectura del acta do la sesiou anterior, 
la cual ruó aprobada.

Continuándose luego la discusión pendiente sobro la 
aliincutaciou en la fiebre tifoidea.

El 8r. Bonaveute, dijo; Ei punto que he sometido á la 
consideración J.i la Academia, ha dado pábulo á u^ia 
amplia discusión, porque sin duda se ha creído que no 
podia tratarse de él en concreto, sin fundarse en otras 
consideraciones relacionadas con el mismo.

■\’erdad os que so j)odia, y  aun debía, haber examina­
do el catado del tubo digestivo, las circunstaucias y 
con liciones esxiecialcs do nuestros tifoideos, las modi-

1 I
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flcacíones que impriruea las estaciones, las coastitucío- 
nes médicas, etc , en las indioacioues terapéuticas. Pero 
se ha ido bastante más lejos, estraviáudose algún tanto 
de !a primitiva cuestión; y  toda vez que otros han proce­
dido así, me será licito seguir el misino camino.

Ante todo diré, que el tifo y la fiebre tifoidea son 
fiebres nerviosas ó malignas, que perteneciendo á este 
género, constituyen en él infinitas variedades. De estas 
fiebres, llamadas antiguamente y aun hoy en algunos 
pantos, tabardillos, decía Casal lo siguiente (leyó).

Hay formas que podemos llamar modernas'del tifo; 
una es la recurrente, que lia reina lo el 64 y el 65 en 
liusia, oon el nombro de revemní. Se la incluyó en el 
tifo, porque se observó (jue después de ella venia la fie­
bre petequial, de modo que parecía un grado menor de 
la misma. Otra forma es la mencionada por mí en este 
sitio el año anterior, que había recibido en Audalucfa el 
nombre de trancazo. En Rusia hace dos ó tres anos ha 
reinado también la meningitis cerebro-espinal epidémi­
ca, que se ha considerado como otro tifo. Todas e.stas 
formas y las demás que los anti.?uos llamaban malig­
nas, pueden mirarse como una enfermedad idéntica, con 
la misma razón con que se deja de distinguir una virue­
la discreta y una confluente.

Pasemos ahora á las causas probables del tifo que 
reina en la actualidad. ¿Le podremos dar el nombre de 
famélico como ha hecho Virchow? Razones hay para 
ello, porque se ha estendido más en las privincias más 
castigadas por las malas cosechas. Yo he h^cho en 
nuestro pais la obssrvaciou, de que muchos pobre-? han 
vagado el verano por los campos, acogiéndose durante 
el invierno en casas de otros pobres, y producitmdo 
sin duda focos de infección. Sise recorren las diversas 
epidemias de fiebre petequial, de tifo, observadas en Es - 
paña y en otros puntos, se vé que lian ido precedidas 
de carestías, de años de escasez. Esto sucedió varias ve­
ces en Italia, no hace mucho en Irlanda, hasta en la In­
dia, _y por fin en todos lo.s países. Hay razón, pue?, para 
admitir el nombre adoptado en Alemania por Virchow 
y hasta por el vulgo.

Pi-ro dejando aparte las causas generales, me voy á 
fijar en las especiales. La idea de que esta enfermedad 
es producida por un veneno, es antigua; no faltó en 
tiempos pasados quien la atribuyese á qm  alguno h a ­
bía envenenado las aguas. Pero una intoxicación no 
tendría la evolución patológicaregularque ofrece el tifo. 
En cuanto á los micrórttos y los microzoarios que pue­
den existir en el aire, no pasan todavía de congeturas; 
lo cierto es que hay un agente que produce el mal, y 
que apelando al microscópio, no es maravilla que se en­
cuentren en todas partes seres microscópicos. Lo que
convendría es encontrar un insecto específico, y  luego
un insecticida. Pero aun hallado esto, creo que la en­
fermedad. una vez determinada, seguiría su curso im­
perturbable-

Diré lo mismo en cuanto al fermento, y  observaré 
además, que si el calor ha de favorecer á este, y el frió 
contrariarle, yo he visto lo contrario respecto del tifo: 
todas estas epidemias son de invierno y no de verano. 
Así se vió en Crimea; así el afio pasado eii el Colegio de 
la Paz; así estoy seguro que sucederá ahora. Yo espli- 
co esto, pensando que el frío condensa el agente que 
ocasiona el mal.

Analizada la patogenia, y visto que hay influencias 
generales que favorecen el tifo, y que puede haberlas 
también particulares, pasemos al punto principal, ó la 
terapéutica.

Ante todo, me lamentaré de qiio el vulgo y nosotros 
mismos atribuyamos al médico el mal éxito de los tra ­
tamientos, lo cuales muy antiguo; tanto, que ya el 
mismo Baglivio cayó en tal error 'leyó) Esta infundada 
acusación desprestigia á la medicina y á los médicos.

En general, hay en el día cierta aversión á derra­
mar sangre, que se vá haciendo un tanto exagerada. No 
pueden suprimirse las evacuaciones en muchos caso.s en 
que hnycopgcstioncs bien mareadas que conviene com­
batir. S'ienoii después los tónicos y los auMsépticos, los 
que entiendo deben usarse con la prudencia que ha re­
comendado el Sr. Seco. Por más quo se obtenga con los 
antisépticos un ligero alivio, no debe creer.-e que au­
mentando y  repitiendo la dósis se logrará con ellos la 
euraciou. Los eméticos y purgantes son los remedios 
más usados antiguamente, y  algunos les hau atribuido

maravillas, tal vez por propinarles cuando iba declinan­
do e! carácter mortífero de la eoidemia. Si yo he de 
juzgar por mi esperiencia, cuando ya la fiebre tiene una 
forma maligna, es inútil recurrir á los eméticos y á los 
purgantes.

Aestos tratamientos, que pueden llamarse generales, 
acompañan otros que merecen el nombre de especiales, 
como los calomelanos, los alcohólicos, etc.

Nos queda o ro tratainientó que es el hidropático, 
tan recomen lado ()0P Priestniz, Fioury, etc.; pero ad­
viértase que este tratamiento es do origen español, ha­
biéndole croado nuestro D Vicente Perez, ó el módico 
dfcl agua.

De todo lo dicho se deducen las siguientes conclu­
siones:

1. * Que las fiebres conocidas con los nombres de tifo, 
tifoideas, malignas, recurrente, cerebro espinal etc., no 
son más que formas do una misma afecciou.

2. * Que aun cuando la causa de esta enfermedad 
sea un fermento ó un oarásito, cad siempre se desar­
rollan epidémicamente bajo ia influencia de coudi- 
cioiies atmosféricas desconocidas.

3.  ̂Que por lo mismo que aoarece bajo formas distintas 
y  en diver.sas circunstancias, hay que establecer modi­
ficaciones en su terapéutica.

4. “ Que si fuese posible adoptar un tratamiento ge­
neral para todos los casos, debería preferirse el método 
más sencillo, el espectante, que tieuo á su favor mayor 
número de hechos.

El Sr. M e n d e z  Alvaro empezó declarándose de.sde 
luego en situación poco favorable para tomar parte eu 
esta discusión, agravada, avlcmás, y)Oi* lo que había es- 
puesto el Sr. Benaveute, censurando hasta cierto punto 
el giro que ha tomado el debate. Afortunadamente, di­
jo, él mismo me ha uhiorto la puerta para no ceñirme 
estrictamente al toma primero que propuso.

Diré, pues, continuó, que la cuestión suscitada por 
este señor académico es de altísima importancia, como 
lo han dicho autores de mucha nota. Huxljnm advierte 
ya, que si uu mo.licamento puede influir nofáblemente 
en una enfermedad, con mayor razón puede hacerlo una 
gran cantidad de alimento.

K1 régimen es efectivamente uno de los medios te­
rapéuticos más poderosos, como lo prueba el curso de 
varias eufermodades. y por ejemplo, el de ia coquelu­
che y de las iutermitontes, que se curan con pasar á 
otro clima, y el de las afecciones crónicas, eii que la 
alimentación reconstituye la sangre. Esto mismo debo 
observarse en las dolencias agudas que dan bastante 
tiempo para que pueda eu ellas modificarse la sangre 
por la alimentación.

Nos encontramos ahora en medio de una epidemia, 
que si bieu pueble desaparecer pronto, acaso se aumen- 
taria, si nos castigase el cíelo con otra mala cosecha, 
porque, como dijo td Sr. Beiiavcnte, este azote suele se­
guir á las hambres y las guerras.

Voy ahora á manifestar los puntos que creo conve­
niente tocar, para p>ner en claco el asuuto que se de­
bate.

En primer lugar, la cuestión de la identidad del tifo 
y de ia fiebre tifoidea, aunque parece fútil y  de poca 
importancia, merece ser ventilada. Kn efecto,” no puedo 
decirse nuuca que hay identidad entre dos enfermeda­
des, ni entredós cosas de ninguu género; y, sin embar­
go, 0 3  la vordafi que hay ciertos tipos patológicos, que 
Comprenden varias indivUualidades parecidas. Bajo 
esto punto de vista me j?ropongo á examinar si son di­
chas enfonnodades una misma o distintas.

Después, y para determinar la alimentación má.s 
conveniente, hay que estudiar algo la naturaleza del 
mal.

Luego hay otra cuestión de grande importancia, y 
es lii de determinar los efeclos de la abstinencia más 
ó menos completa on la organización.

En fin, me detendré muy poco á examiiiar el trata­
miento, y lue concretaré aí asuuto principal, al régi­
men alimenticio, á la cuestión de higiene terapéu­
tica,

mi

las
tifa
¿có
tifo

Vamos, pues, á ocuparnos en la primera cuestión, y 
desde luego anticiparé, que el tifo y la fiebre tifoidea 
ofrecen toda ia identidad, ó más bien toda la semejanza,
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nimdpn Hipoerutos, más allá de las cuales no
pueden pasar nuestras investigaciones, encontramos 

designadas con el nombre de tifo; pero en

Í/J «o í al propio tiempo en apoyo
bistoria que Hipócrates no caliñ- 

caba de tifo. Hay en los libros de este autor varias on-
nombre de causus, de fro- 

mtis, y de letargos, que ofrecen rasgos de nuestro tifo
P -

no Hipócrates cita corno tifo,
t e ? o ¿ s e r S « “ ‘“ enfermodad. (Leyóa'guaas de es-

de
rMm°nHdA' *'í  coiionemos, no di

J  ® no «o Yuolve á h a ­blar do tifo hasta Sauvages. Existe;i, sí. de.scriDCionrs 
pero confundidas con los nombres do fiebres malignas’ pútridas y pestilenciales. i^«ugu,i>,

Sauvages fue quien r.’.sucitó esta palabra, que des­
oíros Piifoíaud, Cullon, Hildeubrand y

Así, pues ambas enfermedades han estado reunidas 
basta el siglo presente; hubo un conato por parte de 
sauvages de separarlas, porque ya quiso distinguir su 
tito de su smoco-putrido, poro no estableció una dife­
rencia positiva.

Los caracteres relativos al pulso y otros de escasa 
importancia, en que quiso fundarse, no bastan á iusti- flear semejante distinción. lau a. ju. ĵu

encierra en su tifo la fiebre pestilencial y otras 
muchas estudiadas antes de él.

Gaultier de Claubray supone que la primer 
obra en que se ha hablado de fiebre tifoidea, fué el diccio- 
nano de ciencias módicas, no es así; quien primero se 
ocupó en e la fue uu escritor inglés. R1 autor del refe­
rido artículo comprende el tifo en la fiebre tifoidea

Duges DO habla de tifo siquiera, y  en el año 1828, en 
de 21 volúmenes, no se cita la fiebre ti-

en que los estadios anatómicos ab- 
florbón ia atención de los médicos, y se encuentra la 
aiteramonde los folículos agmiiieos; poco despueses- 
cnDe Louis su obra sobre las afecciones tifoideas y en­
tonces nace la idea de separar al tifo de la fiebre tifoi­
dea; pero Chomel, que asistía á esos estudios, advirtió 
ya que no había una formal distinción, que algunos 
entermos solo tenían afectada una ó pocas chapas de Pe- 
^6ro.

Después siguen estudios del mismo género, y se vá 
Tiendo que, tanto en el tifo como en la fiebre tifoidea, 
existen ó faltan dichas alteraciones anatómicas. Lan- 
aouzy y  otros muchos médicos empezaron á admitir la 
mentidad, que se ha comprobado eu Espaüa, en luf^Ia- 
terray en otros puntos.

Pero es más, ¿pueden distinguirse dos enfermedades 
porque ofrezcan diversas alteraciones en el cadáver? No 
gj® |̂^bmente, las enfermedades se han de distinguir eu

No habiendo, pues, semejante distinción en los ca- 
jacterea anatómicos, y tompoco en los síntomas, en el 
ourso y demás condiciones de la enfermedad, debe ad­
mitírselas como idénticas.
loo íbs distinciones propue.staa me parecen frivo- 
jas, inclusa la etiológica, que consiste en atribuir el 
“10 a la infección, y no la fiebre tifoidea. Yo diría 
¿oomo se distinguirá el primer sugeto acometido de 
“to, de un caso de fiebre tifoidea?

Por lo tanto, no hay tampoco diferencias etiológicas,
J menos en el tratamiento. Los autores que han queri- 
oo asignarlas, se han fijado en pequeneces de poco va-
"f.como le sucedió á Louis. (Leyó una nota de este “uior),

pues, es verdad que hay diferencias entre las 
corermedades individuales y entre las diversas epldé- 
^ías.yque las dolencias varían con los tiempos, los cli- 

y las diversas circunstancias; pero las que sequíe-
establecer entre el tifo y la fiebre tifoidea no al- 

^bozan siquiera la importancia de las que se observan 
«íHre dos casos individuales de tifo.

Llegado á este punto d  discurso del Sr. Mendez AI- 
varo, se levantó la sesión por ser pasadas las horas de 
reglamento.

El sfjretario, Mvms N ieto  S er r a n o .

MONTE-PÍO FACULTATIVO.

JUNTA DIRECTIVA.

La Junta delegada de Santander ha nombrado apo- 
DER.VDO por el distrito que representa, al sócio D. Ramón 
Félix y l  I de Zaragoza ha elegido para com­
pletar el número de los quo la corresponden, al sócio
D. Juan Salmón.

Con esta elección quoda completada la nueva jun­
ta DE APODERADOS para el bienio do 18C0 á 1871; cuya 
Junta, constituida en !a forma que se publico en el nú­
mero correspondiente al 2.5 Jol pasado, eligió para los 
cargos, según consta de una comiinioaciou dirigida á 
esta Directiva, á I). Leou Aue!, para el de presidente, 
á D. José Parga Martínez para el de vicepresidente, á 
D. Manuel Lopoz Laza para secretario, y  á D. José 
Fontana para vicesecretario.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad. 
—Madrid 5 de Mayo de 1809.-E l presidente, Tomás 
Santero y Moreno.— secretario general, Estiban Sán­
chez de Ocaña.

SSCRETARÉA tiSNSBAL.
Anuncios de pensión.

Doña Muría Teresa Romo, viuda del sócio D. Pedro 
Fernandez Trellcs, solicita !a pensión de viudedad.

Lo que se p-ablica para conocimiento de la Socie­
dad, y  á fin de que si algún interésalo tiene que ma­
nifestar alguna círcuns rancia que convenga tenerse 
presente, lo verifique reservadainonto y por escrito á 
esta Secretaría general, calle de Sevilla, número U, 
cuarto principal.

Madrid 19 de .Vbril de 1809.—El secretario general, 
Estiban Sánchez de Ocaña. (3)

Doña Gumersinda Echevarría, viuda del sócio don 
Alejo López Zuazo, solicita la pensión de viudedad.

Loque se publica para conocimiento de la Sociedad, 
y á fin de que, si alguu interesado tiene que manifestar 
alguna circunstancia que convenga tener presento para 
el caso, lo verifique reserva lamente por escrito, á esta 
secretaría general, calle de Sevilla, núm. 14, cuarto 
principal.

Madrid 6 de Mayo de 1869.—El secretario general, 
Estiban Sánchez de OcaTia. (i)

 ̂Habiendo fallecido el sócio I). Manuel Navarro y Can- 
■ialapied.ra, que tenia sellcitada pensión de jubilación, 
queda sin cfocio este espediente, cuyo primer anuncio 
se había publicado eu el número anterior.

Madrid 6 de Mayode 1869.—El secretario general, 
Estiban Sánchez de Ocaña.

Dona Anastasia Delgado Ramiroz, viuda del sócio 
D. Manuel Navarro Üautalapiedra, solicita la pensión 
do viudedad.

Lo que se publica para conocimiento déla Sociedad# 
y á fin de que si alguu interesado tiene que manifestar 
alguna circunstancia que convenga tener presente, lo 
verifique reservadameute y por escrito a esta Secreta­
ría general, calle do Sevilla, núm. 14, cuarto principal.

Madrid 6 de Mayo de 1869.—El secretario general, 
Estiban Sánchez áe Ocaña. (1)
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VARIEDADES.
UNLlBaO DEL P. SECHI.

El Sr. Gabarretha presentado con elogio á la Aca­
demia de medicina de París un libro del P. Sochi sobre 
la  unidad de las fuerzas físicas. Fundándose este autor 
en las exactas relaciones comprobadas entre el calor y la 
fuerza mecánica; en que la luz, acompañada las más ve­
ces de calor, determina acciones químicas; así como es­
tas desenvuelven calor y electricidad, la cual produce 
igualmente fenómenos luminosos, químicos y caloríñ- 
cos, pudiendo por consiguiente estos diversos agentes 
ser medidos y comparados con un trabajo mecánico, ya 
de modo directo como la^lectricidad, ya indirectamente 
y  por medio del calor; ha llegado á deducir que todos 
resultan y dependen del movimiento. A este objeto con­
sagra su obra, cuya conclusión se resume en estos tér­
minos: «En general puede decirse con exactitud, que 
todo depende de la materia y  del movimiento, y asi 
venimos á parar á la verdadera filosoña profesada ya 
por Galileo, quien no veía en la naturaleza más que mo­
vimiento y materia, ó simple modiñcacion de esta por 
trasposición de las partea ó diversidad del movimiento. 
Así desaparece esa legión de fluidos y de fuerzas abs­
tractas, que á cada instante se introducían para esplicar 
cada hecho particular.»

Hé aquí lo que el autor de un articulo de la Gazdte 
medícale dí París llama una magnífica síntesis, y lo que 
en unión con otros pasajes, ha aprovechado el Sr. Gabar- 
ret, para corroborar las teorías emitidas en sus confe­
rencias, procurando reunir todos los seres de los reinos 
inorgánico, vejetal y animal, bajo unas mismas leyes 
mecánicas, inherentes á una cierta materia provista de 
actividad propia.

De sentir es que los físicos y los médicos se abando­
nen de este modo á tendencias inmoderadas de generali­
zación, creyendo inocentemente que no salen del campo 
de la física y de la fisiología. L'na cosa es que los fenó­
menos tengan relaciones entre sí, y  so identifiquen 
bajo ciertos pantos de vista, y otra prescindir de sus 
distinciones, no menos esenciales y necesarias, y consi­
derarlos solo bajo el punto de vista déla generalidad 
común, atribuyendo, para colmo de capricho y falta de 
lógica, este carácter genérico á uno de los grupos á que 
se refiere, con el fin de concederle toda la realidad ó cau­
salidad, dejando á los demás reducidos al papel de efectos 
ó de apariencias. ¿Qué más razón hay para decir que, 
aunque parecen existir calor, luz y elcctridad, solo existe 
movimiento, que para atribuir esta existencia única 
á la electricidad, á la luz ó al calor? Así que no han fal­
tado unitarios que optaran á favor de uno de estos úl­
timos supuestos agentes. Tan vicioso es un procedi­
miento como el otro, y su error depende de la preocu 
pación eaclusiva dcl órden natural, que deja en la 
sombra el intelectual, y confunde así lo que puede es­
tablecerse esperimentalmente con lo que es una ten­
dencia racional, necesaria, y por lo tanto, imposible de 
satisfacer ó anular completamente.

No; nunca se reducirán á la unidad los órdenes de 
fenómenos naturales, estáticos ó dinámicos, de tal ma­
nera, que desaparezca su diversidad; ó en otros térmi­
nos, la unidad absoluta es una quimera, y  realizarla ade­
más en una de las partes que constituyen la totalidad, 
an contrasentido. El fiSico y  el fisiólogo, que reducen

todas las leyes naturales á cuerpos y movimientos, fal­
sean á la par la observación y la lógica; la observación, 
porque alientan hipótesis indemostradas é indemostra­
bles; la lógica, porque se contradicen dando carácter ab­
soluto á un término relativo.

Preciso es hacer una distinción entre las ciencias 
naturales y la filosofía de la naturaleza; la primera se 
ocupa en los pormenores, en hechos concretos, que 
siempre tienen algo de general, y sus generalidades 
son parte de otra generalidad más alta. La segunda 
es la única que sondea las generalidades más eleva­
das, valiéndose para ello de un método distinto, proce­
diendo desdo la síntesis á la análisis, y no desde la aná­
lisis á la síntesis. El que es más sábio en el terreno de 
la esperiencia, no siempre es buen filósofo de la natura­
leza: antes suele suceder lo contrario, porque el punto 
de vista que cada uno elije y ocupa ordinariamente, es 
ocasionado á errores y estravíos. Bueno es tenerlo en­
tendido así, para abstenerse al menos de dogmatizar de 
un modo absoluto, apoyándose solo en datos parciales ó 
relativos; así como no se puede sacar á priori de las 
consideraciones lógicas ó del estudio filosófico, las nocio­
nes particulares propias de la esperiencia.

CRONICA.

Estado sanitario de Madrid —El temporal que hizo en lofl 
dias de esta última semana, después de los fuertes ca­
lores que antes se sintieron, ha sido revuelto, fresco y 
lluvioso. La atmósfera estuvo, si bien despejada en 
algunos dias, en los más con celajería, ráfagas, nubes, 
cubierta y lluviosa. El termómetro, marcando una 
temperatura de 10 á 20". El barómetro entre la varia­
ble y la lluvia, con la misma presión atmosférica que 
en la última semana; y los vientos soplando con mayor, 
ó menor fuerza de ios mismos cuadrantes.

Vinieron observándose las mismas afecciones que en 
el último septenario, predominando entre ellas las ca­
lenturas gástricas, las tifoideas y las reumáticas: abun­
daron los lumbagos, las ciáticas, los doloro.s gotosos y 
nerviosos, las fluxiones y las irritaciones del tubo diges­
tivo El sistema nervioso se resintió de la influencia 
atmosférica, particularmente en loa niños y  en el sexo 
femenino, dando lugar á que se desarrollasen diversas 
dolencias que presentaban aquel carácter: hubo por úl­
timo alguna que otra flegmasía del hígado, pulmones y 
del cerebro.

Las afecciones crónicas siguieron su curso en esta 
semana con suma rapidez, especialmente las que reco­
nocían por causa una lesión orgánica en el aparato di­
gestivo ó en el respiratorio.

No fué escasa la mortandad que produgeron las 
enfermedades crónicas, no estando en relación con la 
que ocasionaron las de carácter agudo, que apenas se 
hizo notable.
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Asamblea médico-quirúrgica.—Apenas anunciada esta Asam* 
blea, que según tenemos enteudido se vá á verificar á 
mediados de J unió próximo, nos escriben muchos profe- 
sores manifestándonos su adhesión al pensamiento, é 
indicándonos sus aspiraciones. Entre otros, D. Victoria­
no Pando de Guelda, nos hace una tristísima pintura 
del estado en que se hallan la sanidad pública y la me­
dicina forense en el pueblo donde el reside y en los iU’' 
mediatos. Llega el descuido en las prescripciones higié­
nicas, á carecer muchas poblaciones de depósitos de ca­
dáveres, y no observarse en otras regla alguna para 3U 
enterramiento. En cuanto á servicios forenses ha llega­
do el caso de obligarse al profesor á practicar una au- 
■tópsia sin ayudantes, ai aire libre, y en ocasión de es­
tar lloviendo copiosamente, sin que tan improbo y casi 
imposible trabajo fuera retribuido en manera alguna* 
asi como tampoco los gastos do traslación desdo la rc*
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ÉL SIGLO MÉLlOCi.

sidencia del facultativo,. Tan escandalosos desórdenes 
bien merecen fijar la atención de la futura Asamblea y 
moverla á reclamar enérgicamente su correctivo. ’

Recomendación,—Aproximándose la época de tomar las 
acreditadas aguas minerales do Vichy, recomf'mbmios 
con el mayor interés á los que tengan necesidad de ha­
cer uso de ellas, al acreditado y distinguido profesor 
medico-consultor d̂e dichos baños, residente en el es- 
tablecimiepto, nuestro compañero y  amig*o el ¡)r. La- 
vigcrie, bien cpuocido en el mundo médico por las va­
nas obras que ha publicado, y particularmente sobre la 
lermahdad de las aguas do Vichy. Nuestro amigo reú­
ne, por otra parte, la inajireciable circunstancia de ha- 
mar perfectsmienteel^ español; así que desde la muerte 
ael br. Barthez. á quien consultaban todos ios bañistas 
españoles, na venido á sustituirle en las consultas el 
ur. Lavigerie por sus especiales conocimientos médico- 
naüiearios, y por su carácter afectuoso bácia nuestros 
compatriotas.

Reaiacaclon —Poi  ̂ una equivocación ha ammeiado la 
correspondencia de España dol día i  del presente, el falle- 
jíiimentodc nuestro querido amigo, médico-director de 

de Paertüllano, D. Carlos Mestre y Marzal, 
comodigimos en nuestro numero 

Qei¿& del pasado, su hermano D. Pascual, módico en la 
«ineta. Damos esta noticia para tranquilizar á los mu- 
Lüog amigos del Sr. Mestre. quien desde Puerto Llano 
1108 remite una carta, que tenemos á la vista, manifes- 
»üdo su estrañeza por semejante nueva, recibida pre- 

s® hallaba asistiendo á varios enfer­
mos, y dispuesto á desempeñar su destino en la próxi- 
Qiatemporada. ^

I® Pfof«íoDal.-El Parlamento de la Ale-
acaba de votar el libre ejercicio de la 

practica medica, con la sola condición de no tomar iiide- 
wdaaiente el titulo de módico.

NníM pnbUcadon— Hemos tenido el gusto de ver la 
parte de la obra que se propone dar á luz d  se* 

S* Gregorio , con el título do líisloria
nrrtni médica. Empieza el autor esponiendo su
K  respecto de los principios fundamenta-
Tam  ̂ genera!, y promete examinar suceai-

® diversas doctrinas que han reinado en la 
gj- ^  sii tiempo (Jaremos á nuestros lectores un jui- 
cíon™^°’ CLial est.euso, de esta interesante produc-

llena: «Hemos recibido 
pruti sta que. á nombro de Ja clase médica, 

Ui’lbarri, médico de Cáceres, con- 
facub pronunciadas por su compañero en la
tazün ’i se rechaza con poderosas
Be ^  fi-' t̂isaeion de matoraílístas que vulgarmente

clasp, q'ie mejor que nadie 
mn,, existencia de Dios en el maravilloso orgauis* 
“*0üe su criatura.»

bccm'Í̂ ''2̂  laboratorio,— tía sido víctima de un triste 
el sábio profesor de la Universidad de Hcidel- 

labo»’ Sel la verifleado una esplosiou en el 
íopn*?« ® química en que operaba, y  ha sido heri- 

h Jas manos y en la cara.

enfermedades de la piel.—En algunos ca- 
feoeidcg ha usado c ui buen o.xito ol 8r. John Colo- 

t'iíta? H ^ disolución de 5J0 gotas de ácido fénico oa ocho 
ârjp i • gliccrinada, para practicar mañana y 

sobre los puntos afectos. Los resultados, 
4ue variables, han sido siempre ventajosos.

l*>giíDica.—Se ha nombrado por el gobierno 
BJcBif numerosa comisión, encargada de estudiar 
Mlíh  ̂he la eacesiva mortandad que se observa eu 

y  proponer los oportunos remedios. Ya la 
den trohe medicina de París se ocupa en estos mo- 

® discutir un reglamento, que deberá aplicar- 
^cioü mercenarias pagadas por la adminis-

!bcf*J*ÍJ“®*'7*Nos pregunta un suscritor. sí tienen dere- 
1,1 P®hslon las viudas de los facultativos que hayan 

y fallezcan de la epidemia reinante. La verdad

es que la ley está vigente; pero hace tiempo que no se 
cumple, á Jo cual han contribuido algunos abusos, pro­
cedentes de la vaguedad y acaso eacesiva amplitud con 
que estaban consignados los derechos. Sin embargo, ya 
<ine el gobierno y las Ccírtes no dejan de conceder de 
(mando en cuando pensiones remünenitnrias de varios 
servicios patriutlcios, creemos que debieran acordarse 
también de los médicos que cumplou sus dob'‘res con 
una abnegación no menos patriótica, en los calamitosos 
tiempos do epidemia, como los que reinan actualmen­
te en muchos puntos de España.

Monstruosid?d nolable.—En una de las últimas sesiones 
de la Academia de medicina de Paris, ha relérido el se­
ñor Depaui el caso de una criatura, que presentaba eu 
la parte posterior é inferior del sacro un tumor voluml- 
nq.sü, ovalado, cubierto de piel, y en una de sus estre- 
midades. de cabellos de mas de una pulgada de largo. 
Al Jado (Je estos había una prominencia, muy parecida 
á un rudimento de oreja. Este tumor, implantado por 
medio do un pedículo pulsátil, fué ligado y estirpado, 
lio siu oca.sionarso una.Jicmorragía, qué exigió dos nue­
vas ligaduras Examinado después, so encontró eu él 
tejido muscular y fibroso y cuatro huecesillos. Era, pues, 
un caso de monstruosidad por inclusión, ó más bien por 
anexión.

Fraude escandaloso —ün farmacéutico do un pueblo de 
Francia despachó, en lugar de jarabe de Lamoureux 
que se le había pedido, una botella con la marca casa 
LamoureviX, que solo contenía jarabe de grosella gluco- 
sado, según lo comprobc) el análisis. Llevado el asunto 
á los tribunales, ha sido condenado el autor de este 
fraude á seis meses de cárcel y 200 rs. de multa.

La sanidad en Austria.—El gobierno austríaco proyecta 
gratidíis reformas en la administración sanitaria. Por la 
iniciativa del Dr. Giskra se ha reunido una comisión de 
4-2 médicos elegidos eu todas las provincias del imperio, 
entre los jefes del servicio de sanidad, los catedráticos 
de las estmelas, los médicos de lo.s tribunales, los prác­
ticos civiles y  los periodistas, para discutir y votar las 
mejoras y reformas que deben realizarse. Ya se ha re­
suelto establecer por elección directa del cuerpo médi­
co, consejos sanitarios de provincia, de distrito y de 
cantón, que se renovarán ca la tres años y que cobra­
rán dietas por las sesiones á que asistan. Kn Viena ha­
brá un consejo superior, compuesto de 28 vocales, que 
fallará en últjmo recurso sobre los asuntos que se le so­
metan. El ministro ?e propone consignar todas estas 
disposiciones en un proyecto de ley, que someterá á las 
Camaras.

Hás victimas del tifo —Eu el pequeño círculo de una le­
gua de Presencio fpartido judicial de Lerma) y en poco 
tiempo, iiau fallecido de la epidemia tifoidea tres rné.ii- 
Cüs y un Cirujano, dos de los primeros (mi Santa María 
del Uampq, y el otro en Villahoz: el cirujano en Mazuc- 
la. Además han .sido atacados un cirujano y el médico 
del citado Presencio, D Luis Ortiz, quien está aun en 
convaiecencia, después dtí ñl3 dias de enfermedad, in­
clusa una recaída que le llevíí al borde del sepulcro.

Escuela poliiécníca.—Acerca de este establecimiento de 
cnstiianza, dice La Farmacia española: «Hemos tenido 
ocasión de ver la Escuela politécnica, que en la calle 
del Uratai, número 15, ha establecido nuestro aiiro- 
ciado cate drático y comprofesor 1). Mariano tíaiitis- 
teban. Unicamente su constante laboriosidad ba po­
dido conseguir el_ planteamiento de tan magnífico la­
boratorio cíe química y gabinetes de física, (juímica ó 
historia natural, aprovechando el terreno (Je un modo 
tan admirable,y eligiendo los objetos más indispensa­
bles á la enseñanza práctica y esperimental. (liaras y 
espaciosas cátedras, utensilios y aparatos de mérito y 
utilidad, todo augúralos mejores resultados eu la en­
señanza para gloria de su director. La enseñanza libre 
y  el amor á la ciencia producen establecimientos que 
no se conocían antes. Las cátedras estarán abiertas to lO 
el año, y  por una módica retribución puede estudiarse 
Ciencias exactas, Ciencias físicas, Ciencias naturales# 
Lenguas, Letras, y  Ciencias.»
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ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

Se advierte á  los señores profesores que traten de solicitar la plaza de 
médico-cirujano titu lar de Vicálvúio, que en dicho pueblo reside un pro­
fesor que tiene la beueticencia, cuenta c o a la  mayor parte délas igualas, 
y  piensa perm auecer en dicho punto.

VACASTES.

A v u n ta m ie n to  d e  F u e n te  Ja P e ñ a .— Resuello por el mismo, en 
unión de una comisión de muye res coutribuyenles, nombrada por triple 
número de estos, anuncian la plaza vacante de profesor de raedicma y ci- 
ruKía titu lar de esta v illa, á lin de proveerla en un doctor ó licenciado 
en estas facultades, con la asignación anual de 400 escudos que percibirá 
de los presupuestos dcI hospital y municipal de ella por la asistencia 
de líiO familias pobres, y otros 1.400 escudos ánuos que se le garautizan 
por la que preste á los restantes 528 vecinos pudientes, á  calidad de que 
encomiende el agraciado á un m inistrante ó practicante las operaciones 
de cirugía menor, por la cantidad anual que le desigue el mismo doctor 
6 licenciado, con la comisión mencionada de la  total de los 1.800 escudos 
que á este se le lijan; poniéndolo en ejecución, se publica asi, para que 
en el térm ino de 20 dias contados desde la inserción de este anuncio en 
t’l  B o le i in  o lic i i i l  de esta provincia ó G aceta  d e  M a d r id ,  dirijan los as­
pirantes sus solicitudes con copia del titulo y hoja de servicios, con la 
oportuna legalización, al presidente de esta m unicipalidad, pava el nom­
bramiento y admisión de aquel en quien se provea, según ei caso 2. del 
articulo 50 de ley municipal vigente.

Fuente la  Pena 30 de Abril de 1869.— El alcalde presidente, Félix
Sánchez.

— Se anuncia una plaza de médico-cirujauo que se crea cu la villa de 
Ezcaray, provincia de Logroño, para la asistencia de ambas facultades a 
los vecinos de ella, enclavados eii el casco de la población que se com­
pondrán de 400 4 450, y  con el sueldo anual de 10.000 r s . ,  pagados por 
trim estres vencidos pur una sociedad formada al efecto, con más 12 rs.
por cada parto. '  ........................... , ,

Los aspirantes dirigirán sus solicitudes al presidente de dicha socie­
dad que lo es el que suscribe D. Manuel Perez de Manuel, dentro del tér­
mino de 20 dias á contar desde la inserción de este anuncio en  el l io le t in
e f ic ia l  y  G ace ta  m é d ic a . ■ . , . . o - ,

Ezcaray 29 de Abril de 1869.— Manuel Perez de Manuel. (183)
— En la Merindad de Monlija, partido de Villarcayo, en la provin­

cia de Burgos, se crea un partido de médico-cirujano de prim era 
clase dotado en  13.000 rs. auuales. Dicho partido le forman ocho pue­
blos con 200 vecinos poco más ó menos incluyendo los pobres de solem­
nidad Los aspirantes dirigirán las solicitudes al señor alcalde de dicha 
Merindad de Moutijo en el pueblo de Villasante, en el término de un mes, 
á contar desde la fecha de este anuncio.

Si alguno desea más pormenores sobre el particular, pueden dirigirse 
en  Madrid á  D. Romualdo de Céspedes— calle de la Magdalena núm. 4.

(184)
— La de médico-ciruno de Grijota, provincia de Falencia, por defun­

ción dcl que la obtenía.* su dotación consiste en  400 escudos anuales por 
la asistencia de 200 familias pobres que cobrará el agraciado por trimes­
tres de fondos municipales, con más 1.000 ó 4 .200 escudos que podrá 
exigir de las familias acomodadas, según m utuo convenio entre estas y
flQUCl

^  Los aspirantes á  dicha plaza presentarán en la secrtarla de este ayun­
tam iento sus solicitudes, acompañadas de los documentos literarios que 
posean, en el preciso término de 15 dias, contados desde el en que tenga 
fugar la inserción de este anuncio en el periódico titulado Siglo Médico. 
E-4e pueblo se halla á  5  kilómetros de la capital, y á 4Ü0 metros de la 
linea del Noroeste, con estación en el mismo pueblo.

Grijota y Mayo 5 de 4869.— P. A. D. A.— El secretario, José María 
Martin y  Martin. (P- E-)

— La de m é d ic o -c iru ja n o  de Alconcbel, provincia de Badajoz; su do­
tación 400 escudos por ia asistencia de las familias pobres, y  las igualas 
con los pudientes. Las solicitudes hasta el 4  de Junio.

— La dewj^ífíco-cz/'ttjflno de Cabezamesada, provincia de Toledo; su 
dotación 500 escudos por la asistencia de una á 100 familias pobres, y 
el igualatorio con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 4  da 
Junio.

— 4.a de m é d ic o -c ir u ja n o  de E ljas , provincia de Cáceres; su dota­
ción 500 escudos por la asistencia de los pobres y  las igualas con las fa­
milias acomodadas. Las solicitudes hasta el 2U del corriente.

— La de c ir u ja n o  de Tejeda, provincia de Cáceres; su dotación 150 
escudos por los pobres, y  las igualas con los vecinos pudientes. Las soli­
tudes hasta e l 4o de Junto.

~ - L 9.á ^ m é d i c o ^ c i r v J a n o iB  Santa Marta de N ieva, provincia deS e-

5ovia; su dotación 5()0 escudos por la asistencia de 73 familias pobres, y 
bO por la de los presos de la cárcel. Las solicitudes hasta el 45 del cor­

riente.

ANUNCIOS.
A T L A S

de 90 láminas y 138 figuras del lamaQO natnral,
RkPRESKNTANDO

LAS ENFERMEDADES VENEREAS Y SIFILITICAS,
poa

d o n  J o ié  D íaz  B e n ito y  A n g u lo .

EL ATLAS costará 270 rs. encuadernado á la  rústica, 280 en holan­
desa fina ó en tela.

Todos los que han sido suscrilores pueden optar, por recibir las 
láminas que les falten, ó por devolver las recibidas, canjeándolas por ua 
ejemplar encuaderuaüo, abonando la diferencia si la hubiese, pues si la 
Administración tuviera en su poder mayor cantidad de la marcada, se 
devolverá, conservando siempre ei derecho á recibir por la  mitad de su 
precio la obra doctrinal cuya publicaciou va á comeuzarse.

Todo el que haya sido suscrilor, puede recoger como regalo el Trata­
do d e  O í le o lo g ia , compuesto oe 25 láminas, perfectamente litogii- 
liadas, con testo, que el autor publicó con e l doctor Velasco, y  por 40 
reales el A t la s  tío p a r to s ,  cumpuesto de üü láminas liiograiiadas.

Los que eii lo sucesivo deseen adqurir el A l ia s  d e  s í l í l t s ,  pueden 
hacer el pago en el acto ó en p lazo :; en el prim er caso, tieuen la venta­
ja  de recibir por la  mitad de su precio el A t la s  d e  O sieo iog ia  y  el ne 
partos, y  gratis el A p é n d ic e  d e  p a r to s  a r i t { ic ia íe s ,  con tres láiiiinB 
de moustruosidades, los A fo r is m o s  d e  la  /U b r e  t i fo id e a  y los Lomejai 
h ig ié n ic o s  c o n tr a  e l  c ó le r a  m o rb o , escrito por el mismo autor.

A los que lo hagan á  plazos, se les m andará la obra con solo girarla 
m itad de su im porte en libranzas sobre el Tesoro, lijando la época de un 
año para el pago de la otra mitad, garantido con un pagaré.

En Madrid puede adquirirse dando todos los meses 2Ü rs ., pasanufl 
nota del nombre y  apellido 4 la Adniiuistracon y firmando un  recibo.

Al que tome tres ejemplares al contado, se le hará una rebaja del 1» 
por lÜD.

Al que tome seis ejemplares se le rebajará el 25 por 100, y  al Q* 
tome doce en adelan te , el 55 por 40Ü.

Los pedidos, reclamaciones y cuanto se ocurra sobre el particular, s¡ 
dirigirán al adm inistrador D. Nicolás L apeña, calicalle de Jacomeirezo, nu­
mero 66, principal, y  librería de Ba‘ylli-ÚailUere, y principales w 
reino. (F. P-)

HIGIENE
U£1 L .O S  U A llO !»  UJB H A K

‘nstrucciones para uso puramente higiénico, asi comofótt 
el terapéutico ó curativo en las enfei'medades, contra lasc^ 
les Henea probada eficacia-, y mamüal puactico dkl baSíswí 

por el doctor D. F£DR0 FELIPE MONLiU.
Un volumen de más de 500 páginas, con grabados intercalados, 

se vende á 20 rs. vn . en Madrid, librerías de Bailly-liaíliiere, .MojM 
Plaza, Gaspar y llo ig , Duran, San M artin, Leocadio López, y publicnJ*> 
pasaje de Malheu.

ELEMENTOS
RE

P A T O L O G Í A  G E N E R A L .
PO K

d on  M a tía s  N ie to  S eran o ,

DOCTOR EN UED1G1.VA.
PARTE MATERIAL. Forma la ubra quo anunciamos, un tomo de 

de .íÜO páginas, de buen papel é im presión, adornado con grabado»"' 
tercaladüs eu ei texto, ejecutados cou esmero.

Véndese á 26 rs. en Madrid, eu la Administración de El Smclo 
Cü, y en la librería de Moya y Plaza, (Jarretas 8; y á 56 en provincd»® 
las ue los corresponsales ae dicha casa. También puede adquirirse ea*'® 
do directam ente su im porte en  libranzas ó sellos á  los puntos indic»*"'

CLÍNICA MÉDICA
d e l  HOTEL-DIEU d e  PARIS,

p o r  A . T ro u te a u ,
vertida al castellano por D. Krd.ardo Sánchez i  Ri’B'O' 

Tercera edición considerablemente corregida y aumentada; 
tomos, impresiou compacta y  esmerada. ^

Se vende á  450 rs. en Madrid j  440 en provincias, franca de 
Madrid, calle de Relatores, 4  y 6 , cuarto 2 ." , y  en las principé®
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P o r  t o d o  l o  n o  ñ r m a a o t  

Bl Sécretario de la Redacción, Baimondo SanfbotiJ*

en 
brerías.

Im prenta de i '.  G. Y Uhca.—Biombo 4: MADRID 1869*
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